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Lo  que  seduce  en  la  moderna  poesía  castellana  es  que  la 
profundidad  lírica  se  enjoya  de  ricas  palabras  y  se  mece  en 
musicales  ritmos  cumpliendo  una  augusta  trinidad  de  be- 
lleza. 

No  en  balde  señalaron  la  orquestación  zorrillesca  y  el 
sentimentalismo  becqueriano  al  advenimiento  glorioso  del 
divino  Rubén  Darío.  Nacido  fuera  de  España,  es  el  más 
grande  de  todos  los  poetas  españoles  y  su  obra,  jardín  inago- 
table y  siempre  florido,  adonde  las  modernas  musas  pueden 
acudir  seguras  de  salir  engalanadas. 

José  Montero,  antes  de  cristalizar  su  personalidad  en  to- 
das las  composiciones  que  forman  Yelmo  Flopido,  dió  a  su 
vida  y  a  su  arte  el  triple  espectáculo  de  la  armonía  externa, 
del  interno  sentimentalismo  y  de  la  forma  impecable. 

Después  le  bastó  escucharse  la  alondra  que  le  cantaba 
en  el  corazón.  He  aquí  formado  ya  al  poeta,  en  la  amplia, 
eleváda  y  única  acepción  que  debe  darse  al  calificativo  y  a 
sus  consecuencias. 

José  Montero  trae  a  la  pléyade  de  modernos  portaliras  es- 
pañoles una  gran  sinceridad  afectiva.  No  disfraza  los  senti- 
mientos con  el  conceptismo  literario,  ni  supedita  la  idea  a  la 
expresión  verbal.  Da,  en  cambio,  sensación  de  espontánea 
frescura,  como  agua  de  manantial  que  brotara  fecunda  sin 
ayuda  de  los  complicados  artilugios  de  una  fontana  versa- 
llesca. 
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Aunque  sea  multicorde  su  lira,  este  poeta  tiene,  sin  em- 
bargo,  preferencias  ostensibles  por  determinados  asuntos  y 
concretas  fases  anímicas. 

Es,  por  ejemplo,  un  gran  romántico,  enamorado  de  otras 
edades  más  enriquecidas  de  heroísmo  caballeresco  y  amato- 
ria galanía  que  la  actual.  Adquiere,  cuando  canta  al  pasado, 
épica  grandeza  y  un  robusto  ímpetu  erótico.  Dota,  además, 
a  las  fábulas  de  un  escenario  visto  con  la  mirada  de  un 
pintor. 

Y  también,  cuando  se  reconcentra  en  sí  mismo,  es  como 
un  ruiseñor  extasiado  en  la  frondosidad  lírica  de  una  noche 
vernal.  ¡Con  qué  limpidez  va  surgiendo  la  emoción!  ¡Con  qué 
sutilísima  delicadeza  le  moldea  y  le  da  grata  forma! 

Por  último,  la  cualidad  suprema  de  José  Montero  es  su 
españolismo,  la  perdurabilidad  preconcebida,  voluntaria,  en 
el  recio  credo  estético  de  nuestra  raza. 

No  le  hallaremos,  por  tanto,  pecados  de  alfeñicamiento, 
perversidad  o  extravagancia  exótica. 

Vino  de  las  montañas  cántabras  a  la  meseta  castellana 
con  las  manos  lealmente  tendidas  y  el  corazón  inflamado  de 
amor  a  su  patria. 

Y  no  para  guerreras  gestas— que  entonces  le  volvería-  • 
mos  las  espaldas  desdeñosamente— sino  para  los  torneos  de 
Nuestra  Señora  la  Poesía,  en  los  que  su  Yelmo  Florido  le 
autoriza  que  griten  a  su  paso  los  reyes  de  armas:  "¡Plaza  al 
poeta!" 


José  Francés. 


JOSÉ  MONTERO 


Este  excelso  poeta  tiene  el  ritmo  sonoro 
de  los  mares  azules  en  la  voz  de  sus  versos; 
cuando  canta  este  vate,  como  un  grito  de  triunfo 
se  percibe  en  la  gruta  resonante  del  eco. 

Surge,  clara,  la  música  de  su  numen  florido 
como  surge  por  Mayo,  limpio,  el  haz  de  la  luna, 
con  raudales  de  plata  que  en  la  noche  dormida 
sobre  el  valle  se  tienden  sin  un  halo  de  bruma. 

Cuando  vierte  tu  flauta,  perla  a  perla,  sus  notas, 
una  llama  de  halagos  se  abre,  al  punto,  en  mi  pecho, 
cual  si  oyese  el  sonido  de  una  fuente  escondida 
que  alegrase  cantando  la  tristeza  de  un  huerto . 

¡Oh,  feliz  tú,  que  tienes  en  tu  pródiga  lira, 
para  hacer  que  los  hombres  tus  estrofas  escuchen, 
con  las  dulces  sonatas  de  los  claros  de  luna 
los  acordes  sonoros  de  los  mares  azules! 


Fernando  López  Martín. 


Un  libro  debe  ser  la  concreción  psicológica  del  espíritu  de 
su  autor,  depurado  por  el  estudio,  purificado  en  la  alquitara 
del  sentimiento,  limpio  por  el  fuego  crepitante  y  vivo  de  la 
inspiración  sugestiónadora  y  noble.  Un  libro  suele  ser  un 
artificio  de  palabras,  una  demostración  de  la  habilidad  o  del 
tecnicismo  literario  de  quien  lo  escribe,  un  medio  para  seguir 
soportando  el  amargo  dolor  de  vivir,  un  pretexto  para  que 
las  manos  sórdidas  del  editor  acaparen  beneficios,  amonto- 
nen ganancias,  edifiquen  sobre  la  ruina  moral  y  el  horrible 
suplicio  de  las  almas  soñadoras  y  románticas,  el  palacio  de 
su  goce,  la  fábrica  que  acude  a  la  satisfacción  de  las  necesi- 
dades de  la  materia. 

Desgraciadamente  son  más  los  libros  de  la  taumaturgia 
que  los  nacidos  del  alto  palpitar  de  las  ideas. 

Por  eso  cuando  en  el  páramo  por  que  atraviesan  como 
peregrinos  cansados  nuestros  anhelos,  sin  norte  que  les  guíe 
ni  esperanza  de  redención  que  les  aliente,  asoma  gentil  y 
bizarro  un  libro  que  lleva  entre  sus  páginas  perfume  de  ilu- 
siones, gallardos  atrevimientos  de  sanas,  rebeldías,  callados 
amores  que  alentaron  en  nuestros  pechos  y  rieron  con  inge- 
nuida  a  de  niños  buenos  y  lloraron  con  pesadumbre  de  hom- 
bres infortunados,  el  que  vió  sangrar  su  corazón  y  cintió  sus 
pies  desgarrados  por  las  agudas  zarzas  de  este  árido  camino 
de  renunciaciones  y  amarguras,  experimenta  una  dulce 
inquietud,  una  íntima  emoción  que  devotamente,  con  fervor 
de  eremita,  le  lleva  a  buscar  por  los  rincones  del  pecho  ator- 
mentado, entre  tanta  fibra  deshecha  y  tanta  generosidad 
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envenenada,  la  flor  que  enseña  su  fragancia  y  su  bella  ufanía 
sobre  los  escombros  de  un  desconsuelo. 

Tal  es  esta  obra  llamada  Yelmo  Florido  con  que  el  admi- 
rable poeta  José  Montero  nos  regala  ahora.  Un  lindo  rosal  en 
la  desolación  de  un  desierto  sin  horizontes;  una  música  arro- 
badora, sentimental,  emocionante  que  deja  sabores  dulces  en 
el  estragado  paladar  y  suena  a  murmullo  sagrado  de  respeto 
y  de  oración  entre  tanta  blasfemia,  tanta  injusticia  y  tanta 
desvergüenza  como  nos  hiere  los  oídos  a  diario. 

Alma  de  gigante  en  un  cuerpo  desmedrado  y  pobre,  sacu" 
dido  sin  misericordia  por  los  más  tremendos  huracanes  del 
vivir,  José  Montero,  hijo  espiritual  del  gran  Pereda,  ha  deja- 
do la  brava  tierruca  santanderina,  ha  vuelto  la  espalda  al 
paisaje  blando  y  amoroso  de  las  montañas  cantábricas  ves- 
tidas con  cendales  de  niebla  como  novia  engalanada  con  los 
nupciales  atavíos,  llorando  perdurablemente  las  temblorosas 
lágrimas  de  sus  lluvias,  como  matrona  atormentada  por  la 
tortura  de  los  desengaños  y  ha  llegado  aquí  a  la  seca  plani- 
cie castellana,  polvorosa  y  hostil,  dura  y  agresiva,  como  un 
adversario,  rompiendo  con  este  ambiente  mediatizado  y  po- 
bre, donde  todo  falso  prestigio  tiene  su  asiento  y  toda  ruin- 
dad despreciable  hace  su  habitación,  para  derrochar  los  te- 
soros de  su  valía  y  sembrar  con  próvida  mano  y  con  gene- 
rosa condición  los  ricos  vergeles  de  su  vibrante  y  exquisita 
sensibilidad. 

De  aventura  de  visionario  pudiera  calificarse  la  conducta 
de  este  poeta  a  quien  debiéramos  llamar  insigne  si  no  estu- 
vieran tan  desacreditados  los  adjetivos,  pero  en  su  divina  lo- 
cura nos  recuerda  la  de  aquel  otro  sublime  vesánico  que  llevó 
gloriosamente  por  los  confines  dilatados  del  mundo  su  yelmo 
triunfante  y  su  corazón  abierto  a  toda  tendencia  levantada 
y  digna  y  en  nuestra  alma  escéptica  y  fría,  las  viejas  memo- 
rias de  pasadas* épocas  de  ensueño  y  de  romanticismo  le  rin- 
den los  homenajes  entusiastas  de  su  fuerte  admiración. 

Recoged  el  pensamiento,  bañad  el  espíritu  en  agua  lus- 
tral,  abrid  en  la  soledad  de  vuestras  meditaciones  y  en  la 
intimidad  de  vuestras  confidencias  el  tabernáculo  donde 
como  cosa  de  Dios  amparásteis  vuestra  ternura.  Estáis  fren- 
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u  a  La  portada  de  este  libro,  cuya  blancura  mate  recogió 
con  afán  apasionado  la  obscura  huella  de  las  letras  de  plo- 
mo. Leed  con  unción,  con  fervor,  con  amor  verdadero  y 
haced  de  este  libro  bueno,  como  un  remansoen  el  que  pueda 
descansar  vuestra  alma  de  los  duros  tragines  de  la  vida, 
como  una  altura  dorada  por  el  sol,  aromada  por  los  perfu- 
mes que  vuelan  como  una  caricia  en  las  alas  sutiles  del 
viento,  para  mirar  desde  la  pureza  de  esta  cumbre,  con  su- 
perior desdén,  a  todas  las  podredumbres  que  nos  rodean. 

Leedlo  con  cariño,  que  será  para  vosotros,  los  que  comul- 
gáis en  esta  religión  del  Arte  y  de  la  Belleza,  el  más  precia- 
do Libro  de  horas. 


Rogelio  Pérez  Olivares. 


A  PEPE  MONTERO 


Cualquier  cerrado  libro  que  con  sus  tapas  de  oro 
como  señuelo  inútil  nuestra  atención  cautiva, 
es  la  traición  probable  del  gusto  y  raras  veces 
sus  páginas  al  arte  se  mostrarán  solícitas; 
pero  tu  libro  tiene  tal  magia,  que  aun  cerrado, 
trasciende  a  gloria  pura  y  a  ejecutoria  limpia 
y  a  verso  prócer;  versos  con  sílabas  de  luces 
que  áurea  corona  fueron  de  la  inmortal  Castilla. 
Tu  libro  no  es  la  copia  de  asalariada  música 
que  paga  ruines  dádivas  con  notas  fugitivas: 
del  Romancero  tiene  la  voz  solemne  y  grave; 
del  sentimiento  humano,  la  dulce  poesía. 
Ni  va  enseñando  el  lomo  como  rocín  de  feria, 
ni  lleva  en  gruesos  términos  su  poquedad  escrita, 
ni  es  el  histrión  pomposo,  sino  el  gentil  hidalgo 
que  con  su  espada  asombra,  si  con  su  ingenio  admira. 

Amigo,  inútilmente  procurarán  rendirte 

los  Zoilos  venenosos  con  su  actitud  esquiva, 

pues  Dios  templó  en  el  arpa  que  entre  las  manos  llevas, 

las  cuerdas  melodiosas  con  que  triunfó  Zorrilla. 

Leopoldo  López  de  Saá. 


Noble  y  grave,  fulgurando  en  sus  ojos  la  lumbre  de  las 
frondosas  glorias  pasadas — por  las  que  gusta  de  aventu- 
rarse perdidamente  - ,  la  musa  de  José  Montero  canta  aquí 
con  limpia,  palpitante  y  robusta  voz.  Castellana  de  lumi- 
nosa estirpe,  los  pliegues  de  sus  vestiduras  no  se  descompo- 
nen, ni  su  rostro  bienaventuradamente  sonrosado  por  el 
agua  fresca  de  la  sencillez— se  crispa  en  vanos  esguinces, 
ni  en  indignas  muecas  ni  en  lastimosas  gesticulaciones.  El 
amor  a  Castilla  es  terciopelo  en  su  voz  y  ritmo  sosegado  en 
su  habla.  Esta  bella  mujer,  enemiga  de  estridencias  y  de  ve- 
leidades, riega  a  la  clara  lumbre  de  la  aurora  el  huerto,  hen- 
chido de  fruto  y  de  sombra  sabrosos,  que  los  suyos  la  lega- 
ron. Oyéndola  se  advierte  cuan  a  su  gusto  vive  en  este  repo- 
so, consagrada  al  culto  de  las  altas  memorias  y  las  sonoras 
tradiciones.  Parece  que  está  sola,  y,  en  su  notable  aparta- 
miento, la  envuelve  un  antiguo  y  magnífico  resplandor  -  que 
es  como  el  alma  del  huertecillo  deleitoso. 

Fuera  de  sus  setos  merodean  las  renovaciones  y  rondan 
ávidamente  las  acechanzas.  La  hora  es,  asimismo,  de  re- 
vuelta y  desorden  antes  que  de  feliz  ensimismamiento.  Por 
entre  turbias  nubes,  de  siluetas  retorcidamente  contraídas, 
pasan— no  sin  esfuerzo— claridades  que  distan  de  ser  puras 
y  de  alba.  Pero  en  la  musa  del  camarada  querido -alma 
adentro,  amanece;  y,  sin  temores,  sin  titubeos,  sin  tibiezas 
tampoco,  se  llega  al  regato  en  cuyas  linfas  resuena  nuestra 
edad  de  oro,  y  ante  ellas  compone  su  tocado,  trémula  de  un- 
ción y  de  afán. 

E.  Ramírez  Angel. 


Septiembre,  27-917. 


YELMO  FLORIDO 


« 


Arde  el  sol  en  las  eras 
y  enciende  en  el  barbecho  rojizas  llamaradas, 
tiende  sobre  los  ríos  reflejos  luminosos 
y  en  las  alias  montañas 
que  se  ven  a  lo  lejos 

sus  rayos  transparentes  relumbran  como  espadas. 


El  suelo  es  como  un  casco 
guerrero,  que  reposa 
la  grata  pesadumbre 
de  sus  lauros  de  gloria... 
Un  casco  reluciente  de  largos  lambrequines 
que  ondean  como  llamas  de  una  encendida  antorcha 


Vibra  y  tiembla  en  el  aire 
su  resplandor  rojizo 

y  se  retuerce  y  pasa  con  trágicos  relumbres 
sobre  el  bosque  de  lanzas  de  los  dorados  trigos, 
con  vuelos  armoniosos  de  plumas  ondeantes, 
oemo  el  alto  penacho  sobre  el  yelmo  florido. 
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José  Montero 


Ese  casco  de  guerra 
que  descansa  en  los  surcos,  es  tu  blasón,  Castilla. 
En  su  cóncavo  hueco  pueden  tus  trovadores 
reverdecer  sus  lauros  y  tejer  nuevas  rimas, 
y  tus  labriegos  pueden 
echar  nueva  semilla. 


Es  el  lírico  yelmo  de  la  roja  cimera, 
que  difundió  tu  lengua  por  los  inmensos  llanos, 
alzó  tus  estandartes  a  las  peladas  cumbres, 
llevó  tus  galeones  por  los  desiertos  piélagos 
y  pregonó  la  gloria  de  tus  recios  poetas 
y  partió  entre  los  pobres  el  sayal  de  tus  santos. 


Es  el  lírico  yelmo 
de  plumas  orgullosas  y  fieras  arrogancias 
que  brilló  en  el  encaje  de  las  altas  ojivas, 
asombró  con  su  vuelo  las  naves  solitarias 
y  se  rindió,  vencido, 

al  amoroso  fuego  de  una  ardiente  mirada. 


Su  lámina  bruñjda 
con  tersura  de  espejo, 
tiene  vivos  fulgores 

de  ferradas  hombreras  y  de  espaldares  recios, 
y  el  valor  de  Rodrigo  de  Vivar  resplandece 
en  su  campo  de  fuego. 


Yelmo  Florido 
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Como  vibran  sus  plumas, 
vibraron  las  banderas 
que  tremoló  la  ruda  libertad  castellana, 
plegadas  y  abatidas  y  rojas  de  vergüenza 
cuando  posó  Juan  Bravo  sobre  el  tajo  de  muerte 
su  orgullo  y  su  cabeza. 


Es  fuerte  y  es  altivo 
como  las  tierras  llanas 

donde  hubo  Pedro  Crespo  la  semilla  fecunda 

de  sus  justicias  trágicas, 

y  levantó  su  trono 

la  honradez  castellana. 


Cuando  fiero  y  gallardo 
recorría  los  mares  y  cruzaba  la  tierra 
entre  apretados  haces  de  cegadoras  picas, 
espadas  deslumbrantes  y  encendidas  banderas, 
al  resplandor  inmenso  de  un  cielo  todo  luces 
pudo  copiar  Velázquez  la  rendición  de  Breda. 


Su  ingrávido  penacho 
rozó  de  los  palacios  los  góticos  cristales, 
y  el  armonioso  vuelo  de  sus  plumas  de  seda 
que  el  sol  enrojecía  y  acariciaba  el  aire, 
rimaba  en  las  ventanas 
floridos  madrigales. 
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José  Montero 


Y  en  la  inmensa  llanura 
que  limita  a  lo  lejos  el  azul  de  los  montes 
cabalgó  sin  desmayo  sobre  un  corcel  de  guerra 
que  en  su  recio  galope, 
arrollando  mesnadas  y  venciendo  caudillos, 
ensanchaba  del  suelo  los  vastos  horizontes. 


Todavía  resuenan  en  la  paz  de  tus  campos 
las  triunfales  pisadas 

y  aún  brillan  como  gemas,  bajo  el  sol  de  tu  cielo, 
las  lujosas  -gualdrapas. 

¡Con  un  ronco  sonido  de  gloriosas  trompetas 
tus  paladines  pasan' 


Bajo  el  umbroso  palio 
de  tus  verdes  florestas, 
preludian  tus  juglares  las  olvidadas  trovas 
y  cuelgan  de  las  liras  las  últimas  cadencias, 
engarzando  en  los  hilos  de  los  viejos  decires 
las  rudas  armonías  de  las  canciones  nuevas. 


Mientras  al  sol  refulgen 
los  apretados  haces  de  picas  cegadoras 
y  al  aire  se  despliegan  los  rojos  estandartes 
y  los  troveros  cantan  sus  bélicas  estrofas, 
el  himno  de  tus  campos  ébrios  de  luz,  ensayan 
los  yunques  en  las  forjas. 


Yelmo  Florido 


Alza  tu  voz,  Castilla, 
envuélvete  en  el  aúreo  ropaje  de  los  trigos, 
pasa  sobre  los  huertos  coronados  de  flores, 
entona  la  solemne  canción  de  tus  molinos 
y  pasea  orgullosa 

el  penacho  flotante  de  tu  yelmo  florido. 


OFRENDA 


Pongo  a  los  reales  pies  de  vuesta  alteza, 
Princesa  de  hermosuras,  el  escudo 
con  que  a  las  lides  del  amor  acudo 
por  conquistar  favores  y  nobleza. 

Quien  en  riña  probó  mi  fortaleza 
vencer  mi  arrojo  sin  rival,  no  pudo. 
¡Jamás  mi  acero  se  miró  desnudo 
sin  abonar  su  temple  y  mi  fiereza' 
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Estoy  a  vuestros  pies.  Si  a  los  cristales 
de  esas  altas  ventanas  ojivales 
llega  el  amor  que  os  doy  como  corona, 

recogedlo  gentil,  porque  os  envío 
un  ramo  en  flor  con  versos  por  rocío 
mientras  queda  de  guardia  mi  tizona. 


LA  DEL  ALBA  SERIA  .. 

A  Jesús  Bilbao, 


Era  el  amanecer  cuando  el  poeta 
dejó  el  libro  inmortal,  entregó  al  sueño 
las  ilusiones  de  la  mente  inquieta, 
posó  en  la  mano  la  cansada  frente, 
cerró  los  ojos  y  empezó  el  ensueño. 

¡Oh,  visión  soberana  y  esplendente, 
magnífico  soñar,  azul  risueño 
de  una  radiante  y  plácida  alborada...! 
Al  poder  de  su  beso  sonriente 
se  inundaba  de  luz  todo  el  ambiente, 
florecía  la  tierra  sosegada. 

Reposo. . .  Soledad. . .  Desde  la  altura 
cayó  la  luz  en  roja  pincelada, 
tendió  su  resplandor  por  la  llanura 
rompiendo  de  las  nieblas  el  encaje 
y  en  áurea  inundación  esplendorosa 
dejó  su  llamarada  prodigiosa 
sobre  la  augusta  calma  del  paisaje. 
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Allá,  en  la  linca  azul  del  horizonte 
se  dibujó  la  majestad  del  monte; 
la  claridad  purísima  del  cielo 
se  tornó  de  indecisa,  luminosa, 
corrió  la  luz  con  invisible  vuelo 
sobre  bosques,  plantíos  y  breñales, 
y  al  despertar  los  ruidos  tembladores 
y  al  renacer  los  ecos  musicales 
como  un  himno  de  versos  triunfadores 
asomó  el  padre  sol  tras  la  alta  sierra 
su  rutilante  cara  abrasadora, 
y  al  beso  de  su  lumbre  cegadora, 
ebria  de  amores,  ofreció  la  tierra 
sus  ubérrrimos  senos  a  la  aurora. 

¡Alto  poder  del  sueño  que  dió  vida 
a  las  dulces  visiones  de  la  mente! 
¡Oh,  reina  del  ensueño  bendecida, 
que  nos  besas,  y  dejas  encendida 
una  llama  de  amor  sobre  la  frente! 

El  poeta  lo  vió.  Gentil  y  fiero, 
con  la  luz  del  amor  en  la  mirada 
y  enardecido  el  ánimo  altanero, 
turbaba  el  valeroso  caballero 
la  paz  de  la  llanura  sosegada. 
Ef  sol  en  haz  de  rayos  descendía 
sobre  el  débil  cartón  de  la  celada 
de  difícil  encaje 

y  al  chocar  con  la  adarga  se  rompía 
en  átomos  de  luz  que  repartía 
sobre  el  roto,  quimérico  atalaje 
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Era  el  loco  sublime,  el  Ingenioso 
en  posesión  de  altísimas  locuras, 
que  dejaba  la  cama  y  el  reposo 
para  probar  su  temple  valeroso 
en  inciertas,  soñadas  aventuras. 


Era  el  loco  sublime,  el  visionario 
que  soñó  en  su  retiro  solitario 
con  altivas  legiones  desleales 
en  que  probar  el  temple  de  su  espada 
para  ofrecer  trofeos  inmortales 
en  el  trono  de  Aldonza  enamorada 

¡Alto  ideal  de  amor  y  de  ventura 
en  que  un  sueño  palpita  y  aletea 
bajo  arrogantes  formas  de  locura! 
¡Gigante  sinrazón!  Bendita  sea... 
¡Ella  dió  al  mundo  el  colosal  portento 
que  trocó  al  desviar  el  pensamiento 
á  una  Aldonza  Lorenzo  en  Dulcinea! 
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Sigamos  del  hidalgo  la  carrera 
vamos  al  ideal  que  nos  ofrece 
sangre,  flores,  y  luz  de  primavera... 
El  triunfo  es  del  que,  audaz,  lucha  y  batalla, 
no  del  que,  inerme,  en  el  olvido  calla 
ni  del  que,  necio,  irresoluto  espera! 

Es  preciso  soñar  Llenar  la  mente 
de  la  visión  de  un  porvenir  risueño, 
conquistar  un  laurel  para  la  frente 
y  abrir  la  flor  del  corazón  ardiente 
a  las  dulces  caricias  del  ensueño 

Mas  no  esperar.  Templar  los  corazones 
en  los  duros  ejemplos  del  destino, 
alimentar  el  alma  de  ilusiones 
y  emprender  temerarios  el  camino 
por  donde,  eterno,  el  ideal  avanza 
con  la  miseria  y  el  silencio  en  guerra... 
¡Las  flores  del  ensueño  y  la  esperanza 
son  las  únicas  flores  de  la  tierra! 

Clara  se  oye  una  voz.  Alentadora 
en  el  altar  de  las  conciencias  late 
como  una  viva  llama  creadora... 
¡Entremos  en  la  liza  del  combate 
a  la  conquista  de  la  nueva  aurora! 

Aprestemos  pinceles  y  buriles, 
levantemos  los  pechos  varoniles 
como  al  dolor  de  restallante  azote, 
y  emprendamos  gloriosos  y  viriles 
la  ruta  que  trazara  Don  Quijote. 


Yelmo  Florido 


Que  por  los  campos  de  Montiel  risueños 
la  Voluntad  nuestro  escudero  sea 
y  en  las  doradas  horas  de  los  sueños 
claros,,  el  alma,  sus  destinos  vea. 

Que  esa  voz  increada  que  nos  guía, 
santo  lazo  del  genio  y  la  hidalguía, 
una  las  voluntades  en  la  idea 
del  Amor  y  la  Fe,  que  nos  otrecen 
una  eterna  ilusión,  mañana  pura 
a  cuyo  hermoso  alborear  florecen 
anhelos  de  progreso  y  de  ventura. 

¿No  vió  el  poeta  el  despertar  glorioso 
de  aquel  radiante  día  esplendoroso, 
cuando  el  libro  inmortal  cerró,  cansado? 
¿Por  qué  todos  no  ahondar  en  lo  insondado? 
¿Por  qué  no  todos  levantar  la  frente 
al  fulgor  de  la  aurora  transparente 
que  como  luz  de  espléndida  promesa 
que  levanta  y  anima  cuanto  besa, 
con  poderoso  brillo  inextinguible 
nos  enseña  el  pasado  -nuestra  historia  - 
nos  señala  el  futuro— lo  posible—, 
nos  ofrece  lo  eterno— la  victoria  -? 

¡Sueño!  ¡Ideal!  Renazcan  tembladores 
los  inspirados  versos  triunfadores 
del  himno  de  la  vida  y  de  la  gloria, 
oigamos  sus  acentos  vibradores 
y  vamos  decididos  y  triunfantes, 
mostrando  ante  los  siglos  vigilantes 
el  genio  de  los  viejos  luchadores. 


Echemos  por  la  senda  redentora.  . 
La  luz  naciente  que  las  cumbres  dora, 
el  rumbo  muestra,  nuestros  pasos  guía. 
Resuene  la  palabra  alentadora 
como  canción  solemne  y  triunfadora: 

—  La  del  alba  sería... 


CUANDO  ELLA  SE  RÍE... 


i 


A  la  luz  ardiente  de  sus  negros  ojos, 
como  los  rubíes  de  su  llamarada 
florece  en  la  rosa  de  sus  labios  rojos 
la  risa  sagrada. 


Cuando  ella  se  ríe  su  boca  de  fresa 
es  como  una  gruta  de  limpios  cristales 
donde  un  gnomo  canta  su  canción  traviesa, 
mientras  forja  el  oro  de  anillos  nupciales. 
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Es  como  una  taza  de  mármol  florido, 
donde  riza  el  agua  sus  blancos  raudales 
y  llora  entre  sombras  su  lento  gemido; 
es  como  una  fuente  de  ritmos  sensuales 
que  borda  con  gotas,  estrellas  y  flores, 
es  como  una  concha  de  vivos  colores 
es  como  un  poema  de  versos  triunfales. 

Cuando  por  su  boca  la  risa  resbala 
como  apasionada  cadencia  divina, 
la  voz  en  los  labios  sus  notas  exhala, 
como  el  ritornello  de  una  cavatina. 


Volando  se  aleja  perdida  y  llorosa 
bajo  el  verde  palio  que  forma  el  boscaje, 
entre  los  rosales  se  enreda  graciosa 
y  al  plegar  cansada  sus  alas,  se  posa 
cerrando  en  las  rosas  su  blanco  plumaje. 

Es  como  un  zumbido  de  abejas  de  oro 
que  muere  y  se  apaga, 
igual  que  la  nota  misteriosa  y  vaga 
sobre  los  marfiles  del  clave  sonoro. 

Cuando  ella  se  ríe,  su  boca  graciosa 
como  una  granada  se  enciende  y  fulgura, 
se  llena  de  sangre  su  cara  de  rosa, 
su  seno  es  más  alto,  su  frente  es  más  pura. 
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De  sus  labios  brota 
un  sartal  de  perlas  de  gayos  colores, 
como  un  hilo  de  agua  que  cae  gota  a  gota, 
como  un  arco  iris  de  vivos  fulgores. 

Y  como  en  un  nido 
colgado  en  las  ramas  de  blancos  jazmines, 
con  lúbricas  hojas  de  rosas  tejido, 
se  besan  y  estallan  capullos  y  flores, 

cantan  serafines 

suenan  violines, 

pían  ruiseñores. 

Su  risa  es  cadencia,  color  y  palabra, 
su  voz  es  saeta,  su  acento  es  aguja, 
buril  que  en  el  aire  sus  primores  labra, 
pincel  que  en  el  viento  sus  líneas  dibuja. 
Como  si  el  espacio  fuese  lienzo  y  lira, 
la  risa  se  enciende  y  atruena  y  suspira 
y  prende  en  el  aire  ritmos  señoriales, 
traza  con  las  luces  lindos  arabescos, 
teje  con  los  ruidos  estrofas  triunfales, 
forma  con  las  sombras  caprichos  goyescos 

Cuando  ella  se  ríe,  su  risa  es  sagrada, 
se  enciende  en  un  fuego  de  amor  su  mirada, 
se  inflama  el  penacho  de  su  cabellera, 
y  brilla  en  sus  ojos  una  llamarada 
de  diosa  guerrera. 
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Cuando  ella  se  ríe,  nacen  bulliciosas 
dentro  de  su  pecho  flores  de  pasión, 
como  si  se  abrieran  las  sangrientas  rosas 
del  rosal  divino  de  su  corazón. 


EL  CANTAR  DE  LOS  CANTARES 

A  José  Barrio  y  Bravo. 


Según  cucnían  zagalas  y  vaqueros 
en  humildes  majadas  patriarcales, 
era  la  moza  flor  de  los  oteros, 
rubia  como  el  color  de  los  trigales, 
blanca  como  el  vellón  de  los  corderos. 
¡Una  bella  zagaia  sonriente 
que  prestaba  color  a  los  rosales, 
como  la  lumbre  del  albor  naciente! 
Zagalas  y  pastores, 
selváticos  poetas  de  la  tierra, 
de  esta  vulgar  historia  narradores, 
oyeron  el  cantar  de  los  amores, 
la  canción  del  romero  de  la  sierra: 
un  zagal  que  a  la  moza  enamoraba, 
y  a  quien  la  tosca  musa  campesina 
que  en  los  montes  vagaba, 
con  el  amor  inmenso,  le  inspiraba 
una  mansa  tonada  matutina. 
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¡Era  un  cantor  de  ias  auroras  bellas 
que  prestaba  a  su  estrofa  peregrina 
rumor  de  besos  y  fujgor  de  estrellas' 


Y  zagala  y  zagal,  enamorados, 
en  un  solo  amor  rudo  se  fundieron, 
y  a  este  amor  abrazados 
el  uno  para  el  otro  destinados, 
como  flores  hermanas  se  quisieron. 
Juntos  cruzan  praderas  y  encinares, 
juntos  huellan  floridos  tomillares 
y  campos  bien  olientes, 
y  juntos  beben  en  las  puras  fuentes 
que  manan  de  las  peñas  seculares. 
Y  así,  inspirado  en  el  amor  sereno 
de  dos  almas  gemelas, 
nació  el  cantar  enamorado  y  . bueno 
que  cruzó  las  humildes  aldehuelas, 
y  asaltó  las  majadas 
de  los  viejos  pastores  patriarcales, 
para  ser  comezón  de  los  zagales 
y  envidia  y  torcedor  de  enamoradas. 


Sonaba  la  canción.  Su  melodía 
de  acordado  romance,  descendía 
con  dulce  arrullo,  con  serena  calma 
y  en  la  feliz  zagala  se  metía 
para  llegarle,  sin  reparo,  al  alma. 


Yelmo  Florido 
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Bajo  el  recio  zamarro  del  romero 

tejió  el  cantar  su  nido, 

cerca  del  corazón  altivo  y  fiero 

que  trocaba  en  quejido 

su  ritmo  prisionero, 

todo  amor,  todo  paz,  todo  dulzura, 

como  manso  balido  de  cordero 

con  débiles  acentos  de  ternura. 

Era  el  cantar  cadencia  peregrina 

del  agua  cristalina, 

que  cruzando  barrancos  y  juncales, 

audaz  y  saltarina 

sobre  negros  declives  y  agrias  peñas, 
besaba  los  macizos  roquedales 
y  se  abría  camino  entre  las  breñas, 
haciendo  hilos  de  luz  de  sus  cristales 
Sonaba  como  copla  enamorada 
y  tenía  embriagueces  de  tomillo; 
era  dulce  balada, 

era  tierno  quejar  de  un  corderillo. 
Era  el  incienso  azul  de  unos  altares 
en  que  la  imagen  del  Amor  dormía, 
y  como  el  humo  azul  de  los  hogares 
con  el  azul  del  cielo  se  fundía... 

Este  bello  cantar,  lleno  de  aromas, 
sonaba  en  las  mañanas  estivales 
como  manso  aleteo  de  palomas; 
y  este  cantar  de  notas  musicales, 
enamorado  y  tierno, 
se  escuchaba  en  las  tardes  otoñales 
y  en  las  tristes  veladas  del  invierno. 
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Zagalas  y  pastores, 
selváticos  poetas  de  la  tierra, 
de  esta  vulgar  historia  narradores, 
escucharon  la  voz  de  los  amores 
en  la  voz  del  romero  de  la  sierra. 


Y  la  niña  enfermó...  De  sus  mejillas 
las  encendidas  rosas  se  secaron 
y  los  vientos  de  otoño  las  trocaron 
en  flores  amarillas. 
La  pura  luz  riente 
que  prestaba  color  a  los  rosales, 
como  la  lumbre  del  albor  naciente, 
se  veló  con  los  rígidos  cendales 
de  un  eterno  crepúsculo  doliente. 
Y  una  noche  de  invierno, 
mientras  sonaba  enamorado  y  tierno, 
con  nuevas  e  ignoradas  melodías, 
el  cantar  del  romero  de  la  sierra, 
se  alejó  la  zagala  de  la  tierra 
y  se  hundió  en  las  eternas  lejanías. 

Zagalas  y  vaqueros 
cuentan  en  las  majadas  pahiarcales 
cómo  murió  la  flor  de  los  oteros, 
rubia  como  el  color  de  los  trigales 
blanca  como  el  vellón  de  los  corderos 
Zagalas  y  pastores 

dicen.,  que  dicen  que  murió  de  amores. 
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Y  el  zagal  que  a  la  moza  enamoraba 
y  a  quien  la  tosca  musa  campesina 
que  en  los  montes  vagaba, 
con  el  amor  inmenso,  le  inspiraba 
una  mansa  tonada  matutina, 
preludió  su  cantar  todo  dulzura,' 
entonó  su  canción  toda  armonía, 
en  la  que  el  grito  del  amor  gemía  1 
con  débiles  acentos  de  amargura. 

Fué  el  cantar  del  romero 
arrullo  mañanero 

que  con  hondos  suspiros  tembladores 
despedía  al  amor  de  los  amores 
en  las  eternas  glorias  viajero 


Zagalas  y  pastores, 
selváticos  poetas  de  la  tierra, 
de  esta  vulgar  historia  narradores 
oyeron  el  cantar  de  los  dolores 
en  la  voz  del  romero  de  la  sierra. 
Y  dicen  los  selváticos  juglares 
que  aquel  era  el  cantar  de  los  cantares. 


A  Leopoldo  López  de  Séei 


Sobre  espinos  y  bardales 
zumba  el  ábrego  furioso 
en  los  altos  de  Cumbrales. 

Regio  manto  tenebroso 
sobre  la  aldea  en  reposo 

va  cayendo 
desde  las  adustas  cimas, 

envolviendo 
yerbas,  tallos,  hojas,  quimas 
que  se  agitan  y  voltean 
en  revuelto  torbellino, 
mientras,  tristes,  cabecean 
los  álamos  del  camino. 

A  los  olientes  pajares 
y  a  los  cálidos  hogares 
de  la  casa  solariega, 


José  Montero 

con  sus  tétricos  cantares 
el  ábrego  sube  y  llega. 

Ruge  y  brega 
rompiendo  entre  los  pilares 
las  notas  de  su  salterio, 

zumba  y  juega, 
prueba  el  temple  de  los  muros 
y  en  los  ángulos  obscuros 
es  una  voz  del  misterio. 

Arpa  rugiente  y  bravia, 
majestuosa  sinfonía, 
trae  rumor  de  los  maizales 

en  sus  ecos 
como  rimas  espectrales, 
y  los  prende  funerales 
de  los  robles  puntisecos. 

La  viejuca  acartonada 
y  los  rudos  zagalones 
van  pasando  la  velada 
al  amor  de  los  tizones. 
Una  viva  llamarada 
lame  el  tronco  y  lo  derrumba; 

pasa  y  zumba 
con  sus  rugidos  el  viento, 
y  en  los  labios  de  la  vieja 

brota  el  cuento 
de  una  trágica  conseja. 

[Flor  de  leyenda  piadosa, 
de  virtudes  seculares 
y  donosas  gallardías! 
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¡Cuentos  de  color  de  rosa, 
bellos  salmos  y  cantares 
de  otros  días! 

Una  ráfaga  silbante 
con  aroma  de  los  pinos 
en  su  vórtice  ondeante, 
lleva  su  cantar  pujante 
por  los  tétricos  caminos. 
Bajo  la  alta  chimenea 

centellea 
la  llama  ondulante  y  roja, 
y  en  la  cocina  cerrada 
la  viejuca  acartonada 
un  cuento  de  amor  deshoja. 

Va  sonando  misterioso 
el  romance  cadencioso 
de  adalides  principescos, 
y  en  la  sombra,  los  zagales 
al  rumor  de  los  maizales 
parlotean  picarescos. 

Sobre  espinos  y  bardales 
zumba  el  ábrego  furioso 
en  los  altos  de  Cumbrales. 


CANCIÓN  ESPAÑOLA 

A  Don  José  Jurado  de  la  Parra. 


Las  letras  floridas  que  en  los  áureos  librosde  orlas  historiadas 
hablan  a  los  siglos  de  mágicos  nombres  y  rancias  noblezas, 

cantan  una  estrofa  de  notas  aladas 
rondel  caprichoso  que  tiene  en  sus  viejas  rimas  olvidadas 
todos  los  emblemas,  todas  las  victorias,  todas  las  grandezas 

Entre  los  cuarteles  de  azur  y  de  oro 
suenan  las  canciones  de  un  gentil  trovero, 
y  en  triunfal  cadencia  de  un  raudal  sonoro 
un  himno  de  gloria  canta  el  Romancero. 
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Un  himno  que  suena  con  ritmos  marciales, 

que  agita  en  el  aire  flotantes  airones, 

que  llena  el  espacio  de  gritos  triunfales 

como  eco  de  fiero  rugir  de  leones; 
que  tiende  sus  alas  de  carmín  y  oro  por  toda  la  tierra 
y  puebla  los  campos  de  bosques  de  lanzas  y  son  de  clarines 

y  lleva  en  sus  recios  caballos  de  guerra 
la  legión  triunfante  de  sus  caballeros  y  sus  paladines  .. 

Los  bravos  señores 

de  espuelas  doradas  y  largos  briales 
que  ante  una  sonrisa  caían  vencidos  siendo  vencedores 

y  en  los  firmes  arcos  de  los  ventanales 

decían  la  gala  de  sus  madrigales 
y  daban  en  prenda  de  su  galanía  un  ramo  de  flores. 

Si  gustáis  los  lances  de  mi  cancionero, 
oid  lo  que  dice  la  voz  del  trovero. 

Campo  de  cruzadas,  tierra  de  Castilla  solemne  y  severa, 
por  el  mar  sagrado  que  forma  al  perderse  tu  excelsa  llanura 
se  extiende  a  lo  lejos,  en  legión  de  bravos,  la  raza  altanera 
quellevó  a  otros  pueblos,  con  la  Cruz  en  alto,  su  sed  de  aventura 

El  glorioso  ciclo  del  Cid  se  adelanta, 
bajo  el  sol  de  fuego  brillan  como  escudos  petos  y  espaldares, 
y  la  polvareda  que  en  su  andar  seguro  la  legión  levanta 
es  nimbo  rosado  para  las  futuras  glorias  militares. 

Un  grito  de  guerra  como  una  saeta  se  eleva  hasta  el  cielo, 
rumor  de  corazas  y  son  de  atambores  los  aires  atruena 
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y  allá,  en  el  ocaso,  como  una  paloma  se  agita  el  lenzuelo 
que  apenas  sostiene  la  mano  devota  de  Doña  Jimena. 
La  mano  de  nieve 
que  rítmica  y  leve 
hilará  juiciosa  los  copos  floridos, 
mientras  va  sonando  la  voz  amorosa 
que  dice  un  romance  de  guerra,  la  glosa 
que  tiene  un  recuerdo  para  los  vencidos. 

Alcázar  de  ensueños,  de  bandas  y  encajes, 
Granada  la  bella,  como  una  sultana,  se  mira  en  el  río, 
y  en  áureo  cortejo  los  Abencerrajes 
proclaman  el  triunfo  de  su  poderío. 

Detrás  de  los  hierros  de  su  celosía 
mira  Lindaraja  llegar  a  lo  lejos  las  huestes  cristianas, 
en  sus  ojos  negros  se  posa  una  nube  de  melancolía, 

y  escucha  temblando  las  trompas  lejanas 

que  suenan  llorando  como  una  elegía. 

Después,  cuando  pasan  los  blancos  corceles 
sobre  alfanjes  rotos  y  sucios  jirones  de  albos  alquiceles, 

cubiertos  los  lomos  por  mantos  reales, 
se  oye  entre  el  vibrante  rasgar  victorioso  del  clarín  sonoro 

las  voces  cristianas  que  apagan  triunfales 

el  triste  y  doliente  suspiro  del  moro. 

Sobre  el  mar  dormido  se  extiende  gloriosa  la  voz  de  Castilla, 
y  enhiesto  en  el  tope  de  sus  galeones, 
como  un  sol  que  avanza  se  despliega  y  brilla 
el  pendón  morado  de  los  dos  castillos  y  los  dos  leones. 
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Un  nuevo  sol  luce  y  un  mundo  se  humilla, 
nuevas  perlas  tiene  para  su  corona  la  reina  cristiana, 
mientras  en  la  tierra  de  vírgenes  bosques  y  blancos  eriales 
van  siendo  raíces  los  rústicos  hilos  de  toscos  sayales 
y  prende  en  los  pechos  su  lumbre  de  amores  la  fe  castellana. 

¡La  luz  que  en  las  almas  del  cielo  caía 
con  dulces  aromas  de  nardo  y  de  lirio 
y  al  besar  el  suelo,  como  una  promesa,  besaba  y  abría 
la  flor  del  martirio! 


Con  el  gesto  altivo  y  el  mostacho  fiero, 
mal  ceñida  al  cuerpo  la  capa  encarnada 
y  al  aire  la  pluma  del  ancho  sombrero, 
allá  van  hidalgos  de  rostro  altanero 
que  buscan  empresas  de  amor  y  de  espada. 

Se  cruzan  el  pecho  con  bandas  de  seda  que  bordó unahermosa 
mientras  los  galanes  rondaban  de  noche  su  reja  florida... 
La  dama  olvidada  que  gime  celosa 
odiando  a  la  bella  rival  preferida. 

Si  unos  ojos  negros  les  miran  traidores, 
y  al  pie  de  otra  reja  oyen  una  dulce  promesa  de  amores, 
su  vida  y  su  brazo  darán  a  la  hermosa  gentil  vasallaje, 
y  al  mandar  el  día  su  aurora  rosada 
podrán,  vencedores,  colgar  de  su  espada 
las  cifras  de  un  blanco  pañuelo  de  encaje. 

Y  en  tanto  que  riman  los  versos  de  un  tierno  madrigal  alado 
y  a  la  dama  entregan  la  flor  del  envío, 
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muestran  altaneros  ante  el  valeroso  galán  despechado 
la  espada  desnuda  para  un  desafío. 

Así  escribe  España  su  clara  leyenda, 
así  va  alfombrando  de  rosas  la  senda 
que  pisan  chisperos  y  majas,  las  flores 
de  las  Maravillas,  y  los  Curtidores: 
el  alma  del  pueblo  que  en  la  bulliciosa  clásica  verbena 

ríe  sus  amores 
entre  olor  de  nardos  y  de  yerbabuena; 
que  canta  en  sus  fiestas  de  gozo  encendida 
y  sufre  en  silencio,  si  llora  de  pena, 
y  lleva  en  sus  voces  a  España  prendida. 
La  raza  que  supo  romper  la  cadena 
con  que  la  oprimieron  temidos  rivales, 
y  tuvo  a  sus  plantas  de  sangre  teñidas 
las  águilas  fieras,  rotas  y  vencidas 

las  alas  triunfales. 

¿Oísteis  el  himno  de  amor  y  fortuna,  la  canción  rimada 
con  pulidos  versos  y  rayos  de  espada 
que  en  su  luz  la  envuelven  como  una  aureola? 
Es  la  voz  eterna,  la  canción  sagrada 
que  canta  en  sus  triunfos  la  raza  española. 
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I 


ROMANCE  GALÁN 


* 


Yo  me  era  mora  moraima, 
morí II 'a  de  un  bel  catar... 

Yo  me  era  una  zagalica 
blanca  como  el  azahar, 
cuando  el  amor  a  mi  puerta 
vino  en  guisa  de  galán. 

Con  voz  del  cielo  me  hablara 
como  una  voz  de  cristal: 
—  Abrasme  la  puerta,  reina, 
que  Amor  te  viene  a  buscar. 

—¿Cómo  te  abriré,  si  veo 
en  tus  hombros  el  carcax 
con  flechas  envenenadas 
que  me  han  de  hacer  mucho  mal? 
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-Mis  flechas  no  son  de  muerte, 
ni  dan  duelo,  ni  pesar; 
son  el  beso  de  la  vida 
que  a  tu  puerta  llama  ya. 

Abrasme  la  puerta,  reina, 
porque  te  quiero  besar. 
— ¿Cómo  te  abriré,  si  tengo 
mis  cabellos  sin  peinar? 

— Yo  traigo  peines  de  plata 
y  zarcillos  de  coral, 
que  te  pondrán  por  hermosa 
como  rosa  sin  cortar. 

Fué  su  voz  tan  regalada 
como  la  voz  de  un  cantar, 
y  le  di  mi  corazón 
abierto  de  par  en  par. 


FIESTA  BÁQUICA 


Bajo  el  oro  del  sol  se  desgranaron 
los  racimos  obscuros 
y  en  la  alfombra  del  suelo  se  apiñaron 
los  granos  bien  maduros. 

Y  en  el  lugar  donde  las  sombras  juegan 
cuando  muere  la  tarde, 
los  pies  nevados  con  las  uvas  bregan 
y  el  vino  salta  y  arde. 

Porque  es  licor  de  dioses  preferido, 
llenas  fueron  las  ánforas  doradas 
que  derraman  su  púrpura  encendido 
en  las  fiestas  sagradas. 

El  sol  besa  con  lúbricos  ardores 
las  jóvenes  encinas 
y  ensaya  el  mar  azul  nuevos  rumores 
en  las  velas  latinas. 
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Tejen  las  ninfas  la  gentil  guirnalda 
del  mancebo,  que  olvida  sus  pesares 
mientras  se  duerme  en  la  quietud  de  un  halda 
ebrio  de  amor,  de  vino  y  de  cantares. 

Unos  ojos,  fanal  de  los  deseos, 
dicen  en  su  mirar  sus  alegrías, 
mientras  sobre  la  tierra  son  trofeos 
las  ánforas  vacías. 

Blande  el  tirso  de  flores, 
Sileno  en  derredor  de  las  bacanres 
que  ofrecen  el  licor  de  los  amores 
en  sus  labios  fragantes. 

Y  al  desgarrarse  los  rosados  velos 
de  la  nueva  alborada, 
al  azul  de  los  cielos 
alza  Baco  su  frente  coronada. 


LA  VILLA  ARCAICA 

A  Picará  o  León. 


En  la  paz  de  la  mañana 
llena  de  melancolía, 
puebla  el  aire  la  campana 
de  la  vetusta  abadía. 

Voz  cristiana 
del  tiempo  dominadora, 
parece  que  gime  y  llora 
sobre  los  altos  pilares 
de  los  arcos  carcomidos 
y  en  los  mármoles  floridos 
de  los  góticos  altares. 

Los  tímidos  resplandores 
del  viejo  sol  otoñal, 
dejan  pálidos  colores 
en  los  tristes  corredores 
de  la  villa  señorial. 
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Mansa  luz  que  besa  y  dora 
los  tejidos  de  la  yedra 

trepadora, 
—primoroso  entrelazado 
de  las  páginas  de  piedra 
de  este  libro  del  pasado  — . 

¡Oh,  magníficos  solares 
que  entre  mirtos  seculares 
asomáis  vuestros  escüdos, 
rancias  cartas  de  hidalguía, 

bizarría 
de  guerreros  linajudos! 

¡Oh,  emblemas  caballerescos 
de  hijodalgos  y  señores 
principales! 

¡Oh,  salones  platerescos 
con  divisas  de  priores 
y  leyendas  imperiales! 

Vieja  villa  señorial, 
duerme  y  reposa  olvidada 
bajo  la  luz  tamizada 
del  triste  sol  otoñal . 


Rancia  villa  de  señores, 
de  caudillos  vencedores 

y  de  abades, 
en  tus  calles  solitarias 
vibran  voces  centenarias 
de  las  pasadas  edades. 
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Vivió  en  tí  la  heroica  raza 
gallarda  y  dominadora 

de  los  Andes, 
hombres  de  guerrera  traza 

vencedora 
que  llevó  Farnesio  a  Flandes. 

Bravas  águilas  guerreras 
cuyas  alas  altaneras 
se  posaron  victoriosas 
en  las  trágicas  batallas, 
sobre  escarpas  peligrosas 
de  fatídicas  murallas 

En  tus  viejos  caserones 
coronados  de  blasones 

se  alistaron 
los  audaces  campeones 
que  sus  ínclitos  pendones 
por  Italia  pasearon. 

Y  en  tus  calles  silenciosas 
y  encharcadas, 
aún  se  escuchan  las  pisadas 
resonantes  y  orgullosas 
de  los  bravos  caballeros 
que  dejaban  sus  solares 
para  lucir  altaneros 
los  bigotes  militares. 

Sobre  los  pardos  leones 
del  roto  escudo  triunfal, 
cifra  de  los  campeones, 
abre  su  pompa  un  rosal. 


Y  en  el  balcón  florecido 
tiene  su  templo  y  su  nido 
la  doncella  castellana, 
que  da  al  sol  de  la  mañana 
su  rostro  empalidecido. 

Entre  las  flores  se  asoma 
silenciosa  y  pensativa, 

sensitiva 
con  blancura  de  paloma. 

Y  el  rosal  que  la  encadena 
cuidadoso  y  señoril, 
compañero  de  su  pena, 
acaricia  la  azucena 

de  sus  manos  de  marfil. 

Señora  sin  caballero, 
castellana  sin  juglar, 
sin  dueña  ni  ballestero, 
no  la  defiende  un  acero 
ni  a  acaricia  un  cantar. 

Tejiendo  sueños  gentiles 
se  va  arrugando  su  frente, 
mientras  mira  en  Occidente 
el  sol  de  sus  quince  abriles 

De  sus  ensueños  señora, 
mira  en  la  torre  almenada 
el  espejo  de  la  luna 

brilladora, 
y  aún  espera  enamorada 
lances  de  amor  y  fortuna. 


Yelmo  Florido 


65 


¡Triste  flor, 
que  en  el  balcón  blasonado 
espera  al  dulce  enviado 

del  Amor! 

Vieja  villa  de  señores, 
ya  no  hay  lances  ni  torneos, 
ni  caudillos  vencedores, 
ni  amorosos  galanteos, 
ni  prelados  rezadores. 

Tu  pasado 
yace  obscuro  y  olvidado 
sobre  los  altos  pilares 
de  los  arcos  carcomidos 
y  en  los  mármoles  floridos 
de  los  góticos  altares. 

Vieja  villa  señorial, 
duerme  y  reposa  olvidada 
bajo  la  luz  tamizada 
del  triste  sol  otoñal. 
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LA  VERDAD  ETERNA 


No  es  sueño  de  la  loca  fantasía 
ni  antojo  de  la  musa  soñadora: 
es  la  eterna  verdad  animadora 
que  abre  horizontes  y  las  almas  guía. 

Sabe  de  amores  quien  padece  y  llora, 
sabe  de  amores  quien  medita  y  reza, 
quien  lleva  en  sus  miradas  la  alegría 
o  prende  en  la  cerrada  celosía 
la  flor  de  una  terneza. 

Manantial  de  placer  y  de  ventura, 
tiene  el  Amor  magníficos  raudales, 
hilos  de  luz,  susurros  musicales 
y  acentos  tembladores  de  ternura, 
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que  llenan  los  espacios  siderales 

y  las  silentes  naves  solitarias, 

y  son  junto  a  la  reja  madrigales 

y  en  la  quietud  del  templo  son  plegarias. 

Eterno  fuero  del  Amor  dictado 
por  el  sabio  Poder  Omnipotente 
en  la  eterna  región  de  lo  increado...: 
yo  he  sentido  tu  ley  sobre  mi  frente 
en  raudal  de  celestes  beneficios, 
y  al  calor  de  tu  beso  sonriente 
he  gustado  en  el  chorro  de  tu  fuente 
la  miel  de  tus  augustos  sacrificios. 

Una  mujer  que  almibaró  mi  vida, 
enjugó  mi  sudor,  veló  mi  sueño 
y  restañó  con  incesante  empeño 

la  sangre  de  la  herida, 
que  agostaba  la  flor  de  mi  existencia, 
fué  el  ángel  del  Amor  que  hizo  su  nido 
en  el  árbol  fecundo  de  la  Ciencia, 
y  despertó  mi  corazón  dormido 
para  dejarme  en  él  toda  su  esencia. 

La  muerte  me  acechaba, 
gota  a  gota  la  sangre  persistente 
que  de  las  rotas  visceras  manaba 
cual  rojos  hilos  de  preciosa  fuente, 
ante  mis  muertos  ojos  apagaba 
las  luces  de  un  crepúsculo  doliente. 


Lejos  mi  hogar  en  el  dolor  sumido, 
sin  sombra  amable  en  el  caliente  lecho, 
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gimiendo  de  dolor,  solo  y  herido, 
ni  mano  amiga  sosegó  mi  pecho, 
ni  voz  amante  regaló  mi  oído. 

Secos  los  labios  como  flor  marchita, 
abiertos  por  la  fiebre  abrasadora, 
rezaron  mustios  la  oración  bendita, 
mientras  alzaba  al  cielo  imploradora 
la  mirada  infinita. 

Un  rayo  del  crepúsculo  muriente 
que  traspasó  los  altos  ventanales, 
rompió  su  hilo  de  luz  en  los  cristales 
cayó  en  el  lecho  y  se  posó  en  mi  frente 

Y  el  beso  de  la  luz  que  se  escondía 
templó  mi  corazón  en  la  firmeza, 
y  trajo  en  sus  caricias  la  alegría 
refrescando  mi  boca,  que  se  abría 
como  flor  de  tristeza. 

Sentí  cerca  de  mí  nuevos  amores, 
bendije  a  Dios  que  el  triunfo  me  ofrecía, 
y  entonces  comprendí  que  en  los  dolores 
la  soledad  del  alma  es  compañía. 

Leve  ruido  de  faldas  haldeantes 
se  acercaba  a  mi  lecho,  tembloroso, 
como  rumor  de  brisas  ondeantes 
al  sonar  en  el  huerto  rumoroso. 

Era  el  Amor  que  junto  a  mí  pasaba 
deteniendo  su  vuelo  sigiloso 
y  mi  doliente  cuerpo  acariciaba 
con  maternal  empeño  generoso. 
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A  mi  lado  la  vi.  Mansa  y  ricntc 
sus  amorosos  brazos  me  tendía, 
y  llamándome  hermano,  me  ofrecía, 
dulce  regazo  en  que  posar  la  frente 
para  hacer  a  mis  males  compañía. 

Era  una  virgen  como  el  alba  pura, 
una  sierva  de  Dios  iluminada 
por  los  celestes  rayos  de  la  altura 
y  del  amor  de  Dios  enamorada, 
que  ofreciendo  su  vida  por  el  cielo 
hizo  de  su  bondad  flor  de  consuelo 
al  amor  de  los  hombres  consagrada. 

¡Oh,  cuántas  veces  endulzó  mi  vida 
con  las  santas  palabras  de  su  boca, 
mientras  la  roja  sangre  de  mi  Herida 
fluyendo  a  borbotones,  encendida, 
tiñó  sus  manos,  jaspeó  su  toca! 

Ya  tuve  un  ángel  que  al  secar  mi  llanto 
por  mí  rezase  místicas  plegarias 
y  velara  mi  sueño  y  mi  quebranto 
en  mis  eternas  noche  solitarias. 

Noches  de  duelo  en  que  el  amor  gemía 
con  rumorosa  voz  amable  y  queda, 
y  el  raudal  de  la  s  ngre  contenía, 
poco  a  poco  alejando  la  agonía 
con  sus  dedos  de  seda. 

Aquella  voz  de  dulces  inflexiones 
que  sonaba  en  mi  oído  generosa, 
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me  adurmió  maternal  y  cariñosa 
con  susurro  de  sanias  oraciones 
y  dulces  cuentos  de  color  de  rosa. 

La  Ciencia  y  el  Amor  que  se  abrazaron 
recogieron  mi  vida  y  la  salvaron  . 
Cruel  la  Ciencia,  en  sacrificio  hermoso, 
ahondaba  mi  dolor,  si  me  curaba; 

el  Amor,  más  piadoso, 
para  salvar  mi  vida,  me  besaba. 

Amor...  Emblema  del  poder  más  santo, 
fuente  de  vida  en  diamantina  roca; 
agua  sublime  de  invisible  encanto 
que  florece  y  renueva  cuanto  toca..  : 
Eterna  luz  de  los  humanos  seres, 
riges  el  mundo  de  dolores  lleno, 
y  redimes  y  salvas  porque  eres 
el  Código  inmortal  del  Nazareno 


LA  PRISIONERA  DEL  ENSUEÑO 


Castellana,  castellana, 
la  del  palacio  señor 
de  roto  escudo  y  solana, 
yo  sé  que  pasa  el  amor 
sin  llamar  a  tu  ventana. 

Yo  sé  la  angustiosa  pena 
que  tu  secreto  martirio 
pone  en  tu  frente  serena, 
en  tus  manos  de  azucena 
y  en  tus  ojeras  de  lirio. 

Tu  corazón  olvidado 
se  apaga,  como  un  rosal 
en  el  huerto  abandonado, 
bajo  el  regio  artesonado 
de  tu  casa  señorial. 
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Sólo  el  ensueño  hechicero 
del  nuevo  sol  de  mañana 
es  tu  amante  compañero, 
como  galán  caballero 
que  te  trova  en  la  ventana. 

En  el  marchito  esplendor 
de  tu  muerto  poderío, 
esperas  al  fiel  señor 
que  te  ofrezca  con  su  amor 
su  blasón  y  su  albedrío. 

En  la  linde  polvorosa 
de  la  blanca  carretera 
que  se  pierde  silenciosa, 
ves  temblar,  como  una  rosa, 
el  airón  de  su  cimera. 

Y  a  las  vivas  llamaradas 
de  un  crepúsculo  glorioso, 
ves  sus  cifras  blasonadas 
junto  al  mote  victorioso 
de  sus  armas  pavonadas 

Prisionera  del  ensueño, 
la  roja  llama  del  sueño 
tu  vida  consurnirá... 
¡Aunque  esperas  a  tu  dueño, 
nunca  tu  dueño  vendrá! 

Desde  el  florido  balcón 
donde  ves  enamorada 
flotar  el  gallardo  airón, 
seguirás  viendo  engañada 
el  azul  de  una  ilusión. 
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jPobrc  virgen  sin  altar, 
la  que  sueña  en  el  olvido 
con  la  gala  de  un  cantar, 
con  un  corazón  herido 
y  unas  flores  de  azahar! 

¿Por  qué  un  galán  trovador 
no  deja,  con  sus  canciones 
la  promesa  de  una  flor 
en  los  abiertos  balcones 
de  las  tristes  sin  amor? 

Castellana,  castellana, 
de  la  casa  señorial, 
yo  te  pondré  en  la  ventana 
la  música  más  galana 
de  mi  mejor  madrigal. 
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Te  he  visto  entre  luces,  humilde  y  piadosa, 
cerca  de  la  reja  del  confesonario, 
pasando  en  silencio,  contrita  y  llorosa, 
las  doradas  hojas  del  devocionario. 

Pálida  tu  frente,  que  es  siempre  de  rosa, 
tenía  en  su  campo  blancuras  de  cirio, 
tus  ojos  brillaban  con  luz  milagrosa, 
rezaban  tus  labios  con  voz  angustiosa 
y  eras  con  tu  augusta  palidez  de  lirio 
soberana  imagen  de  una  Dolorosa 
que  tiene  en  el  pecho  flores  de  martirio. 


64 


José  Montero 


Bajo  la  alta  nave  del  templo  severo, 
búcaro  sagrado  de  juncia  y  romero, 
sonaban  llorando  las  Lamentaciones 
y  el  aire  esparcía  como  un  esenciero 
olas  de  perfumes  y  ondas  de  oraciones. 

Deslumhraba  el  oro  de  las  cofradías, 
pasaban  en  alto  las  cruces  sagradas, 
cien  voces  fingieron  un  mar  de  armonías 
y  al  trueno  de  un  coro  de  notas  bravias 
brillaron  coronas,  banderas  y  espadas 

Rasgaron  el  aire  lejanas  saetas, 
cegó  el  haz  de  rayos  de  las  bayonetas 
que  hirió  el  esplendente  sol  primaveral, 
y  sobre  un  desfile.de  luces  inquietas 
focó  un  alarido  de  recias  trompetas 
la  Marcha  Real. 

Tú,  en  tanto,  rezabas  piadosa  y  contrita 
en  el  misterioso  rincón  solitario, 
junto  a  los  pilares  del  agua  bendita, 
pasando  las  hojas  del  devocionario. 

Entre  tus  nevados  dedos  señoriles 
como  un  hilo  de  oro  brillaba  el  rosario 
que  es  el  confidente  de  tus  veinte  abriles, 
sorprende  de  noche  tus  sueños  gentiles 
y  te  abre  la  reja  del  confesonario. 

m 

Los  rizos  de  seda  caían  marchitos 
besando  amorosos  fu  pálida  frente 
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como  si  estuvieran  de  dolor  contritos, 
y  en  tus  rojos  labios,  mil  veces  benditos, 
había  un  piadoso  murmullo  doliente. 

Y  con  lento  ritmo  tu  pecho  se  erguía 
colmando  en  secreto  tus  ansias  cristianas, 
y  era  el  dulce  trono  donde  se  mecía 
un  ramo  pomposo  dé  flores  tempranas. 

¡Flores  de  encendidos  colores  galanos 
que  abrieron  sus  hojas  sobre  tu  balcón, 
bajo  la  caricia  de  tus  blancas  manos, 
y  son  con  sus  rojos  colores  lozanos 
como  unas  sangrientas  rosas  de  pasión! 


Saliste  del  templo...  Tus  ojos  de  mora 
eran  dos  estrellas  bajo  la  mantilla, 
tu  cara  tenía  resplandor  de  aurora 
como  si  salieras,  reina  y  triunfadora, 
del  más  perfumado  rincón  de  Sevilla.  ' 

Pisabas  la  calle  graciosa  y  ligera 
dejando  el  obscuro  rincón  solitario, 
y  al  viento  los  rizos  de  tu  cabellera 
tenían  inquieto  llamear  de  incensario. 

Entre  tus  devotas  manos  señoriles 
brillaban  los  broches  del  devocionario, 
y  eran  en  tus  dedos  de  finos  perfiles 
un  canto  de  gloria  de  tus  veinte  abriles 
las  cuentas  de  oro  del  santo  rosario. 


Cruzaron  el  aire  piropos  a  miles 
cantando  tu  altivo  mirar  de  manóla, 
y  un  majo  de  plante,  flor  del  Avapiés, 
te  brindó  galante  su  capa  española 
para  ser  alfombra  de  tus  regios  pies. 
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LA  CANCIÓN  DEL  ROMERO 

Ofrenda  de  amor  a  ta 
ciudad  que  fué  mi  cuna. 


Ciudad  bendita,  luz  de  la  historia: 
con  mis  ensueños  y  mis  cantares 
cruzo  amoroso  tus  encinares, 
y  enamorado  de  tu  áurea  gloria 
llego  ante  el  ara  de  tus  altares. 

Mi  alto  cay  do  de  peregrino 
a  tus  honrados  umbrales  llama; 
abre  tus  puertas  a  mi  destino 
y  oye  el  acento  que  en  ti  derrama 
las  tonadillas  que  da  el  camino. 

Eres  la  cuna  de  mis  mayores, 
bajo  tu  cielo  vine  a  la  vida, 
de  ti  me  echaron  rudos  dolores 
y  hoy  a  ti  vuelvo  con  mis  amores 
sobre  una  dulce  senda  florida 

Te  llevo  acentos  tradicionales, 
voces  del  alma  tiernas  y  puras 
como  las  coplas  de  tus  zagales, 
sones  y  arrullos,  rimas  obscuras 
como  la  sombra  de  tus  parrales. 


En  otro- ambiente  fueron  nacidas, 
bajo  otros  ciclos  fueron  sentidas 
y  en  otras  tierras  se  alimentaron  .. 
¡Por  ti  nacieron,  por  ti  vibraron 
junto  a  mi  pecho,  siempre  escondidas! 

Su  ritmo  tiene  la  fuerza  ruda 
de  la  rugiente  canción  sonora 
con  que  el  mar  bate  la  costa  muda 
y  entre  sus  voces  palpita  y  mora, 
como  una  perla,  mi  alma  desnuda. 

No  las  rechaces.  .  Son  el  presente 
que  a  tus  amores  un  hijo  envía... 
¿No  eres  mi  madre?  Pues  sé  clemente. 
¡Llámame  tuyo  porque  eres  mía! 
¡Posa  tus  labios  sobre  mi  frente' 

Desde  la  orilla  del  mar  norteño 
te  he  visto,  madre,  castiza  y  noble, 
como  en  la  errante  nube  de  un  sueño, 
dulce  y  lejana  ciudad  de  ensueño, 
de  rostro  altivo  y  alma  de  roble. 

Bajo  las  luces  de  un  cielo  ardiente 
tus  anchos  campos  se  desparraman, 
llenos  de  vida  sana  y  riente, 
y  el  rostro  alegran  y  el  pecho  inflaman 
en  un  incendio  de  amor  vehemente. 

Y  la  corriente  del  manso  río 
te  canta  y  besa  con  dulce  halago, 
riega  tus  huertas,  baña  el  plantío, 
y  por  las  noches  del  claro  estío 
te  arrulla  y  mece  doliente  y  vago. 
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El  es  espejo  de  tu  belleza, 
arpa  que  canta  tu  gentileza, 
lira  que  tiene  robustos  sores 
para  los  días  de  tu  grandeza, 
para  los  timbres  de  tus  blasones. 

Él  tiene  cantos  de  poesía, 
él  tiene  acentos  de  cortesía, 
dulces  o  graves,  voces  aladas 
con  que  saluda  tus  alboradas, 
con  que  celebra  tus  bizarrías. 

Te  he  visto,  madre,  flor  de  Castilla, 
con  tus  rebaños  y  tus  toradas, 
con  tus  zagales  en  las  majadas, 
hombres  de  hierro,  gente  sencilla, 
que  te  adormece  con  sus  tonadas 

Y  desde  lejos  te  he  venerado 
como  a  una  virgen  en  los  altares, 

enamorado 
de  tus  bellezas  crepusculares, 
del  sol  de  gloria  de  tu  pasado... 

Alta  muralla,  que  desafía 
la  audacia  loca  de  quien  pretenda 
domar  soberbio  tu  bizarría, 
escudo  noble  de  tu  hidalguía, 
mudo  testigo  de  tu  leyenda. 

Hondas  escarpas,  viejos  sillares 
que  con  su  encaje  borda  la  yedra; 
broncos  cañones,  áureos  altares, 

rancios  solares, 
santas  y  altivas  cruces  de  piedra... 
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Sois  como  páginas  de  un  libro  abierto 
que  hablan  al  siglo,  libro  de  oro 
donde  se  guarda  como  un  tesoro 
toda  la  historia  del  mundo  muerto 

Vibra  en  vosotros  la  voz  austera 
de  otras  edades,  voz  pregonera 
que  dice  al  mundo:  -  Soy  castellana, 
tierra  de  hidalgos,  noble  y  severa, 
siempre  española,  siempre  cristiana. 

Soy  un  pedazo  de  la  llanura 
que  dió  a  la  patria  nuevos  destinos, 
y  enamorada  de  su  locura 
siguió  con  ella  por  los  caminos 
de  su  gloriosa  sed  de  aventura. 

Soy  de  la  ruda  tierra  esforzada, 
cuna  de  santos,  madre  de  reyes, 

nunca  humillada 
que  hizo  temible  su  recia  espada, 
sembró  costumbres  y  dictó  leyes. 

Soy  de  la  raza  conquistadora, 
de  genio  altivo  y  aventurero, 
que  dió  a  otros  pueblos  luces  de  aurora. 
¡Soy  de  la  raza  dominadora 
del  Romancero! 

Soy  de  esta  tierra  la  preferida 
por  sus  proezas,  soy  la  temida 
por  sus  hidalgos  pechos  leales, 

soy  la  elegida 
para  pomposas  bodas  reales. 
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Y  hay  en  mi  suelo,  feraz  y  sano, 
haces  de  espadas  y  lambrequines, 
sombras  de  infantes  y  paladines, 

y  vibra  y  suena,  del  monte  al  llano, 
el  toque  bélico  de  cien  clarines- 

Yo  soy  la  cuna  noble  y  famosa 
del  dulce  Delio,  luz  peregrina, 
en  cuya  tierna  lira  armoniosa, 
rimó  sus  trovas  Mirta  divina 
con  sus  menudos  dedos  de  rosa. 

Y  entre  el  ramaje  de  la  arboleda, 
sobre  mis  campos  y  mis  trigales, 

y  bajo  el  toldo  de  la  alameda, 
vibran  los  salmos  y  madrigales, 
como  una  brisa  flotante  y  leda 

Así,  a  la  sombra  de  mi  castillo, 
vivo  entre  glorias  y  tradiciones 
al  manso  arrullo  de  mis  canciones, 

como  un  caudillo 
con  el  orgullo  de  sus  blasones. 

¡Salve  Miróbriga!  Sol  de  la  historia, 
ciudad  bendita  de  mis  amores, 
llena  de  luces  y  de  colores, 
nido  de  risas,  fanal  de  gloria, 
preciada  cuna  de  mis  mayores.  . 

Desde  la  orilla  del  mar  norteño 
busco  anhelante 
tu  fresca  boca,  rica  y  fragante... 
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¡Quiero  ser  tuyo,  velar  íu  sueño, 
cantar  íu  siesta  como  un  amante! 

Quiero  dormirme  bajo  tus  frondas., 
quiero  empaparme  de  tu  hidalguía, 
quiero  llenarme  de  poesía, 
ver  de  tu  río  las.  claras  ondas, 
besar  tu  tierra,  llamarte  mía. 

Quiero  en  tus  campos  mirar  al  cielo; 
quiero  un  pedazo  de  santo  suelo, 
ese  olvidado  trozo  de  tierra, 
que  es  de  mi  madre,  ¡donde  se  encierra 
todo  nú  anhelo! 

Suelo  bendito,  duros  terrones 
donde  descansa  su  cuerpo  frío, 
en  ti  se  cifran  mis  ambiciones, 
a  ti  van  todas  mis  oraciones... 
¡por  eso  quiero  llamarte  mío! 

Ciudad  bendita  de  mis  amores, 
oye  mi  canto,  dame  tus  ñores, 

buena  y  piadosa, 
para  ponerlas  con  mis  dolores, 
como  una  ofrenda  sobre  su  fosa. 

Llámame  tuyo  ..  Sé  mi  consuelo, 
guarda  mis  rimas,  di  que  son  bellas.  . 
Colma  en  mi  madre  tan  dulce  anhelo, 
porque  te  mira  desde  íu  cielo 
sobre  la  lumbre  de  íus  esírellas. 


MÍSTICA 

A  Rogelio  Pérez  Olivares. 


Era  una  gentil  señora 
linajuda  y  rezadora, 
sin  penumbras  de  pecado: 
en  el  marfil  de  su  frente 
puso  una  huella  inocente 
la  caricia  del  Amado. 

Velaba  el  noble  semblante 
con  la  sombra  vacilante 
del  misterio  monjil; 
sobre  el  brial  de  luenga  tela 
ostentaba  la  escarcela 
de  blanco  guadamecil. 

En  sus  manos  primorosas 
florecían  como  rosas 
las  caricias  de  su  amor... 
¡Transparentes,  lindas  manos 
hechas  a  curar  villanos 
prisioneros  del  Dolorl 
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Y  sus  labios  milagrosos 
se  posaban  silenciosos 
en  el  rostro  dolorido 
de  los  niños  sonrientes, 
plañideros  y  dolientes 
como  pájaros  sin  nido. 

Tuvo  en  las  manos  consuelo, 
en  los  ojos  luz  del  cielo 
y  en  los  labios  blanca  miel; 
era  buena,  santa  y  pía, 
como  la  Reina  de  Hungría, 
la  santa  Reina  Isabel. 

En  las  floridas  mañanas 
cortaba  rosas  tempranas 

<m 

para  el  santo  del  altar: 
un  austero  penitente 
de  faz  triste  y  calva  frente 
como  imagen  del  pesar. 

Con  las  manos  enlazadas, 
sobre  el  pecho  abandonadas 
en  su  místico  delirio, 
meditaba  silenciosa 
como  una  Virgen,  celosa 
de  las  glorias  del  martirio. 

Para  su  alma  en  desventura 
fué  el  mundo  cárcel  obscura 
de  amargo  y  lento  vivir, 
y  enferma  el  alma  y  herida 
de  un  ansia  desconocida, 
moría  de  no  morir. 
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En  el  bargueño  tallado 
yace  el  libro  perfumado 
que  aliviara  su  dolor... 
¡Lindas  páginas  floridas 
que  pudieran  ser  leídas 
por  las  siervas  del  Señor! 

Por  las  páginas  sagradas 
paseaba  las  miradas 
de  sus  ojos  de  turquesa, 
mientras  los  pálidos  labios 
confesaban  sus  agravios 
con  la  unción  de  una  abadesa. 

Vivió  triste  y  fué  cautiva 
de  la  llama  de  amor  viva 
que  endulzaba  su  dolor, 
y  en  su  mística  ternura 
bendecía  su  amargura, 
porque  tuvo  sed  de  amor. 


Bellas  páginas  miniadas, 
por  sus  labios  recitadas 
con  ascética  ansiedad, 
son  vuestras  letras  erguidas 
y  vuestras  orlas  floridas 
el  blasón  de  su  piedad. 
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SONES  DE  MONTERÍA 

A  Fernando  López  Martín. 


En  su  lecho  de  fuego  se  despereza  el  día 
y  en  luces  de  oro  y  rosa  se  envuelve  la  mañano. 
Suenan  las  recias  trompas  en  la  azul  lejanía 
y  ladran  impacientes  los  canes  de  Diana. 

Van  abriendo  camino  mozos  y  ballesteros, 
rompiendo  la  maraña  de  espinos  y  zarzales, 
y  en  las  sombras  del  bosque  ojean  los  monteros 
a  los  bélicos  sones  de  las  trompas  marciales. 

En  señoril  desfile  de  infanzonas  y  nobles, 
envuelta  en  luz,  avanza  la  hueste  cazadora 
por  la  obscura  madeja  de  encinas  y  de  robles, 
con  ímpetu  gallardo  de  tropa  vencedora. 

En  brezos  y  jarales  rastrean  los  lebreles 
las  huellas  de  la  sangre  encendida  y  siniestra; 
los  jinetes  refrenan  a  los  bravos  corceles, 
la  mirada  en  el  cielo  y  un  venablo  en  la  diestra. 
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Densas  nubes  de  polvo  cubren  el  horizonte 
y  las  trompas  estallan  en  marcial  harmonía; 
se  acercan  sus  preludios  en  los  ecos  del  monte 
y  corre  como  el  viento  la  indómita  jauría. 

A  los  bélicos  sones  de  la  marcha  guerrera 
en  su  trono,  Diana  reverdece  sus  lauros, 
y  ya  son  los  corceles  en  su  loca  carrera 
el  tropel  victorioso  de  los  nuevos  centauros. 

Con  el  hierro  de  un  dardo  clavado  en  los  ijares 
cruza  doliente  y  rápido  por  la  espesa  enramada, 
buscando  para  lecho  los  verdes  tomillares, 
el  ciervo  misterioso  de  la  fuente  encantada. 

Con  su  vida  de  encanto,  dejó  sobre  las  breñas 
una  huella  de  sangre  cuando  corría  herido: 
la  púrpura  encendida  que  enrojece  las  peñas 
y  es  un  ramo  de  rosas  en  el  bosque  florido. 

Mientras  ladran  lejanos  los  leales  mastines 
y  muestran  los  corceles  las  fauces  espumosas, 
ensayan  unos  versos  de  amor  los  paladines 
y  en  un  volcán  de  celos  se  queman  las  hermosas. 

¡Oh,  el  trovador  lunático  que  .por  borrar  sus  hierros 
la  negra  piel  de  un  lobo  se  vistió  por  sayal, 
y  se  entregó  a  la  indómita  trailla  de  los  perros 
de  la  blanca  y  fragante  Princesa  de  Imberal! 


FRENTE  AL  MAR 

A  Cristóbal  de  Castro. 


Tarde  de  estío  resplandeciente, 
tarde  fecunda  de  encantos  llena-, 
sol  victorioso,  puro  y  ardiente, 
que  se  derrama  como  un  torrente 
de  luz  dorada  sobre  la  arena. 

Sones  y  arrullos  del  mar  rugiente 
que  rima  y  canta  su  canción  loca 
contra  los  picos  de  la  rompiente, 
sobre  la  espalda  de  la  alta  roca. 

Leves  espumas  que  desparraman 
su  blanca  tela  con  manso  ruido^, 
que  se  deslizan  y  se  encaraman 
y  huyen  ligeras  y  se  derraman 
susurradoras  como  un  gemido; 
que  son  encaje  sutil  que  ondea, 
rayo  de  luna  que  cabrillea, 
cuerda  invisible  de  arpa  lejana, 
débil  suspiro,  música  vana 
que  aquí  preludia  y  allí  golpea; 
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hilo  radiante  que  fluye  y  crece, 
brinca,  se  oculta,  se  balancea, 
brilla  un  momento,  se  desvanece 
y  es  en  la  arena  que  el  sol  irisa 
tapiz  vistoso  de  cien  labores, 
pluma  rizada,  nota  indecisa, 
flotante  nube  de  mil  colores, 
matiz,  sonido,  luz  y  sonrisa... 

¡Sol  de  la  tarde!  Bajo  tu  fuego 
locas  estallan  mis  ilusiones, 
a  tus  caricias  de  luz  me  entregó 
y  evoco  el  mundo  de  mis  visiones. 
Ondas,  murmullos,  hilos  de  nieve, 
débil  encaje  de  sutil  trama, 
finos  bordados,  espuma  leve 
que  es  luz  y  es  beso,  sonrisa  y  llama... 
A  vuestro  arrullo  me  rindo  y  sueño, 
como  al  contacto  de  amadas  bocas, 
miro  el  pasado  fuerte  y  risueño, 
glorias,  venturas,  grandezas  locas, 
tiempos  de  lucha,  días  de  ensueño. 

j()h,  mar!  Sacude  tu  furia  hirviente, 
que  atruene  al  mundo  tu  sinfonía, 
prueba  en  la  costa  tu  voz  rugiente, 
rompe,  cantando,  tu  arpa  bravia; 
salía  en  las  peñas  con  recio  empuje, 
entra  en  sus  huecos,  grita  y  retumba, 
hiere  sus  senos,  golpea  y  ruge, 
contunde  y  clama  y  aturde  y  zumba; 
deja  en  la  arena  risas  y  escalas, 
rompe  tus  cuerdas  contra  las  peñas, 
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¡porque  eres  bello  cuando  resbalasl 
¡porque  eres  fuerte  si  te  despeñas! 

Ante  mis  ojos,  ¡oh,  mar!  extiendes 
tus  tersas  aguas  murmuradoras 
y  al  fuego  santo  del  sol  esplendes 
en  mil  hogueras  deslumbradoras. 
La  inmensa  franja  de  tu  llanura 
se  abre  a  io  lejos  y  se  dilata, 
radioso  espejo  de  la  luz  pura 
que  cae,  temblando,  desde  la  altura 
con  vivos  tonos  de  azul  y  plata. 
¡Mar  de  misterios!  ¡mar  de  aventura! 
bajo  la  lumbre  del  sol  dormido 
guardas  ensueños,  tienes  promesas, 
y  cuando  tiemblas  estremecido 
brindas  azares,  lauros  y  empresas 
a  quien  tus  aguas  cruza  perdido. 

Atraes  y  hechizas,  ¡oh,  mar!  Yo  quiero 
cruzar  perdido  tus  ondas  verdes, 
salvar  tus  aguas,  volar  ligero, 
ver,  errabundo  y  aventurero, 
las  nuevas  tierras  en  que  te  pierdes. 

Sentir  que  ruges  bajo  mis  plantas 
como  una  orquesta  de  roncas  voces, 
ver  tus  espumas  sallar  veloces, 
saber  si  arrullas,  rezas  o  cantas. 

Sentir  que  pasan  sobre  mi  frente, 
rápidas  brisas  de  giros  bellos 
que  se  columpian  lánguidamente, 
juegan  y  ríen  en  mis  cabellos. 
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Ver  las  lejanas  velas  latinas 
perderse  envueltas  en  las  neblinas 
que  al  sol  parecen  nubes  de  oro, 
y  estremecerme  con  el  lamento 
que  entre  las  jarcias  exhala  el  viento 
con  voz  de  muerte,  sonando  a  lloro. 

Y  en  las  perdidas  tierras  lejanas, 
cuna  de  heroicos  conquistadores, 
tejer  al  arte  rimas  galanas, 
gustar  las  mieles  de  unos  amores, 
Decir  ternezas,  llorar  desvíos, 
triunfar  en  lances  y  desafíos, 
sembrar  cariños,  borrar  rencores, 
y  entre  el  asombro  de  mis  rivales 
dar  a  unos  bellos  ojos  traidores 
rosas  y  besos  y  madrigales. 

¡Oh,  mar  sagrado!  ¡Mar  de  esmeralda! 
Aves  guerreras,  sobre  tu  espalda 
tendieron  negras  alas  triunfales, 
y  con  la  risa  de  tus  arrullos 
se  confundieron  sordos  murmullos 
de  vencedoras  huestes  marciales. 

Sobre  ti  fueron  los  galeones 
conquistadores  y  aventureros, 
los  estandartes  y  pabellones 
de  dos  castillos  y  dos  leones, 
prez  de  monarcas  y  caballeros. 

Sobre  ti,  cascos  y  lambrequines, 
bosques  de  picas  y  haces  de  espadas, 
ecos  de  trompas,  son  de  clarines, 
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soles  de  triunfo,  glorias  pasadas; 
brillantes  yelmos  empenachados 
y  rojas  bandas  y  hombres  de  acero, 
en  cuyos  petos  empavonados 
iban  escritos,  fueron  sagrados 
los  áureos  versos  del  Romancero. 

¡Mar  de  misterios!  ¡Oh,  mar  rugiente! 
Preludia  y  canta  tu  canción  loca 
contra  los  picos  de  la  rompiente, 
sobre  la  espalda  de  la  alta  roca 
Teje,  cincela,  dibuja,  irisa, 
sé  luz  y  beso,  llama  y  sonrisa, 
canta  tu  estrofa  sobre  las  peñas, 
deja  en  la  arena  risas  y  escalas 
¡porque  eres  bello  cuando  resbalas! 
¡porque  eres  fuerte  si  te  despeñas! 


CAMPANAS  DE  GLORIA 

A  Emiliano  Ramírez  Angel. 


Ya  florecen  los  rosales, 
ya  tienen  tintas  galanas 
los  cielos  primaverales. 
¡Cantad  gloriosas  campanas 
de  las  altas  catedrales! 

Campanitas  parroquiales, 
campanilleas  monjiles 
que  sonáis  como  cristales 
que  hieren  manos  sutiles 
cantad  en  recio  tropel 
bajo  el  claror  matinal, 
rasgando  el  regio  dosel 
con  vuestra  voz  de  metal. 

Campanitas  volanderas 
con  acento  de  clarín, 
claras  voces  mañaneras, 

vocingleras 
campanas  del  Albaicín... 


¡Campanas!  Risas  cristianas, 
alboradas  campesinas 
de  las  torres  toledanas 
y  las  cumbres  granadinas, 
en  los  huertos  florecidos 
estallan  rosas  tempranas 
y  claveles  encendidos... 
¡Tocad  a  gloria,  campanas! 


Pasaron  las  cofradías 
con  sus  túnicas  moradas... 
Ya  no  hay  sombras  enlutadas, 
ni  cantan  sus  letanías 
las  tristes  almas  sombrías 
con  el  Dolor  desposadas. 

Ya  tienen  las  alboradas 
blando  aroma  de  azahares 
y  cantan  las  enramadas 
y  se  alegran  los  altares. 

En  los  hierros  del  balcón 
donde  una  olvidada  espera 
a  un  príncipe  de  ilusión, 
el  rosal  de  la  pasión 
da  rosas  de  primavera. 

Volanderas  golondrinas 
en  el  blasón  anidaron 
de  un  noble  solar  en  ruinas... 
¡Son  las  aves  peregrinas 
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que  el  manso  vuelo  posaron 
sobre  la  cruz  del  Dolor 
y  arrancaron  las  espinas 
de  la  frente  del  Señor! 

¡Primavera!  Los  rosales 
florecen  rosas  tempranas 
y  preludian  los  zagales 
en  las  campiñas  serranas 
sus  tonadas  pastorales. 
¡Tocad  a  gloria,  campanas! 


Campanita  milagrosa 
de  la  aldea  campesina, 
voz  de  metal  cantarína 
de  la  ciudad  bulliciosa, 
canta  bajo  el  cielo  moro 
tus  alegres  cantilenas, 
que  arde  la  sangre  en  las  venas 
bajo  su  caricia  de  oro. 
En  las  nocturnas  verbenas 
hay  ventanas  florecidas, 
donde  mujeres  celosas 
brindan  flores  olorosas 
en  sus  caras  encendidas. 

Sobre  los  verdes  trigales 
van  las  mozas  enlazadas 
del  brazo  de  los  zagales 
y  cantan,  alborazadas, 
campesinos  madrigales. 
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Hay  ojos  como  puñales 
y  mantillas  y  pañuelos, 
y  labios  como  corales, 
que  son  amores  y  celos. 

Un  torero  de  Triana 
brinda  a  una  moza  gitana 
su  bravura  de  león, 
y  ofrece  una  flor  lozana 
jugándose  el  corazón. 

jSol  de  España!  Luz,  cantares 
bellos  versos  amadores 
de  los  mozos  rondadores 
y  los  rústicos  juglares 
Triunfo  del  suelo  español 
con  mantillas  y  alamares, 
toros,  sangre,  polvo  y  sol 
.en  las  tierras  castellanas 
y  en  los  campos  toledanos 
y  en  las  vegas  sevillanas 
y  en  los  huertos  gaditanos... 
¡Tocad  a  gloria,  campanas! 


UN  DON  JUAN 

A  Emilio  Car  re  re. 


Es  Don  Juan  un  vivo  ejemplo  de  la  raza 
de  gallardos  amadores  y  temidos  capitanes 
que  llevaron  por  el  mundo  la  tizona  de  ancha  taza 
y  torcidos  gavilanes 

De  la. raza  de  poetas  y  caudillos  vencedores 
que  dejaban  de  las  bellas  en  los  altos  ventanales 
los  encajes  de  una  banda  de  colores 
y  la  flor  de  unos  divinos  madrigales. 
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De  la  raza  aventurera 
que  llevara  sus  harapos  y  sus  glorias  bajo  el  sol 
y  paseó  por  el  mundo  el  airón  de  su  cimera 
como  el  último  penacho  del  viejo  orgullo  español. 

Don  Juan  abre  con  palabras  florecidas 
los  balcones  de  las  novias  bien  amadas 
y  a  la  vera  de  las  rejas,  de  claveles  guarnecidas, 
logra  el  beso  de  unos  labios  a  estocadas. 

Es  galán  en  los  alegres  devaneos, 
mientras  vibran  el  Borgoña  y  los  cantares 
y  prodiga  en  sus  gentiles  galanteos 
los  doblones  a  millares. 

Y  ya  riña,  juegue  o  quiera, 
bajo  el  peto  del  jubón 
bulle  el  ansia  de  su  estirpe  aventurera 
y  palpita  la  flor  roja  de  su  noble  corazón. 

En  la  torre  de  un  castillo  de  la  tierra  castellana 
una  dama  vela  y  llora,  bajo  el  ampo  de  la  luna, 
mientras  él  llama  con  besos  al  cristal  de  una  ventana 
o  en  el  juego  busca  lances  de  fortuna. 

Sueltos  corren  los  lebreles 
que  formaron  la  selvática  jauría 
y  en  los  patios  solitarios  se  encabritan  los  corceles 
que  recuerdan  impacientes  la  lejana  montería. 

Escuchando  el  lento  aullar  de  los  mastines 
y  ante  el  vivo  centelleo  de  las  crines, 
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la  cautiva  castellana  en  su  alminar, 
bisbisea  unos  latines 

por  el  mozo  aventurero  que  su  vida  da  al  azar. 

Va  Don  Juan  a  la  ventura 
tras  la  llama  de  unos  ojos,  cegadores, 
deslumhrado  por  el  fuego  de  locura 
que  le  quema  con  sus  trágicos  fulgores. 

Busca  ansioso  las  caricias  de  otro  suelo 
y  la  rápida  corriente  de  otros  ríos, 
y  las  luces  de  otro  cielo 
que  le  alumbren  en  sus  locos  desvarios. 

Porque  es  hijo  de  esta  España  de  leyenda, 
lleva  anhelos  en  el  pecho  y  en  los  labios  un  cantar, 
homenaje  juvenil  que  ofrece  en  prenda 
de  su  amor  y  su  hidalguía  a  unos  ojos  verde-mar. 

Bajo  el  vivo  sol  de  Italia,  de  brillantes  resplandores, 
Don  Juan  lleva  sus  afanes, 
y  pasea  majestuoso  sus  bigotes  reñidores 
y  su  espada  de  torcidos  gavilanes. 

El  anhelo  de  su  amor  lleva  prendido 
en  la  seda  de  su  pluma  empenachada 
y  el  orgullo  de  su  raza  va  cosido 
a  los  vuelos  de  su  capa  colorada. 

Desde  el  suelo  de  Castilla  la  señora 
las  audacias  de  la  estirpe  van  con  él, 
cual  presente  de  la  España  vencedora 
de  Velázquez  el  famoso  al  divino  Rafael. 


EL  madrigal  de  los  ojos  negros 


El¡fuego  de  tus  miradas 
ha  rimado  el  madrigal 
de  sus  rojas  llamaradas, 
con  la  punta  de  un  puñal. 

Tiene  aroma  de  azahares 
de  una  noche  de  verbena 
con  blasfemias  y  cantares, 
y  ha  nacido  en  los  altares 
donde  eres  virgen  morena. 

Empieza  sabiendo  a  mieles, 
porque  antes  de  ser  cruel 
se  columpió  entre  claveles 
y  tú  jugaste  con  él. 

Pero  acaba  lastimero 
como  un  grito  de  agonía, 
porque  se  hizo  prisionero 
del  brillo  encendido  y  fiero 
que  en  tus  miradas  ardía. 
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Y  es  un  grito 
que  la  alta  noche  desgarra 
con  el  dolor  infinito 
que  nace  de  una  guitarra. 

Primero  trova  de  amores 
y  luego  doliente  queja, 
ha  colgado  sus  primores 
en  el  trono  de  tu  reja. 

Y  de  los  hierros  prendido, 
entre  las  flores  oscila 
como  un  trágico  alarido, 
con  los  flecos  confundido 
de  tu  mantón  de  Manila. 

Las  luces  de  tu  mirada 
lo  escribieron 
con  su  llamear  de  espada, 
en  la  reja  lo  prendieron 
y  allí  tus  ojos  lo  vieron 
a  la  primera  alborada. 

Con  ritmo  de  cantilena 
cantan  sus  versos  gitanos 
a  tu  cara  de  morena 
y  a  tus  ojos  africanos. 

¡Traidores  ojos  de  maja 
que  estallaron  de  pasión, 
para  abrir  una  navaja 
y  partir  un  corazón! 
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Sangre  joven  y  encendida 
tiene  tu  ventana  mora 
de  claveles  guarnecida, 
sangre  joven  de  la  herida 
que  abrió  la  hoja  brilladora. 

Entre  los  vivos  rosales 
luce  una  flor  escarlata.. . 
La  luna  entre  sus  raudales, 
cuando  roza  tus  cristales, 
le  envía  un  beso  de  plata. 

Roja  como  un  corazón, 
es  una  flor  de  pasión 
que  ha  encendido  sus  colores 
en  los  trágicos  fulgores 
de  tus  ojos  de  traición. 

De  tus  ojos,  cuyo  brillo 
de  tragedia  hechiza  y  mata, 
como  el  hierro  de  un  cuchillo 
al  son  de  una  serenata. 

¡De  esas  pupilas  de  mora 
que  acechan  a  los  que  gimen 
por  su  luz  abrasadora 
para  empujarlos  al  crimen! 

Nazarita, 
por  tus  ojos  favorita 
de  los  reyes  de  la  Alhambra, 
tu  ventana  está  maldita 
desde  una  noche  de  zambra. 
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Y  en  tus  tiestos  de  claveles 
florecidos 
hay  blasfemias  y  gemidos, 
rumor  de  coplas  crueles, 
versos  desangre  teñidos. 

Por  tus  ojos  de  morena 
un  corazón  se  desgarra 
al  peso  de  una  cadena 
y  ensaya  una  cantilena 
al  compás  de  una  guitarra. 

Es  una  canción  bravia 
de  celos  y  de  pasión, 
que  hasta  tu  ventana  envía 
con  un  beso  el  corazón: 

El  fuego  de  tus  miradas 
ha  rimado  el  madrigal 
de  sus  rojas  llamaradas, 
con  la  punta  de  un  puñal. 


LA  MUSA  DEL  CIELO 

A  Hela  Qeither. 


Eres,  Urania,  reina  de  la  altura, 
alumbra  el  sol  tu  fúlgida  carrera 
y  llevas  la  nobleza  y  la  hermosura 
en  el  tul  de  tu  regia  vestidura, 
en  la  luz  de  tu  ardiente  cabellera. 

Arde  como  una  aurora  inmaculada 
la  llama  del  Amor  en  tu  mirada, 
tu  cuello  es  transparente  y  luminoso 
y  en  un  coro  de  musas,  armonioso, 
la  risa  de  tus  labios  es  sagrada. 

Y  cruzas  los  espacios  siderales 
entre  llamas  de  luces  ideales, 
presidiendo  el  conciento  de  los  mundos, 
como  hija  de  los  dioses  inmortales 
que  nace  de  los  piélagos  profundos. 
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Desde  un  trono  de  luces  y  colores, 
señora  del  espacio,  pura  y  bella, 
te  elevas  sobre  luchas  y  rencores... 
¡Sólo  sabe  de  risas  y  de  amores 
quien  se  duerme  en  el  disco  de  una  estrella! 

Tú  no  escuchas  los  tétricos  clamores, 
cantos  de  guerra  o  fúnebres  rugidos 
de  los  tremantes  pechos  luchadores. 
¡No  oyes  sonar  los  himnos  vencedores! 
¡No  sabes  del  dolor  de  los  vencidos! 

Los  áureos  horizontes  de  tu  vida 
se  abren  como  una  ardiente  Primavera 
en  una  tierra  blanca  y  florecida 
donde  el  encanto  de  la  paz  anida, 
donde  el  abrazo  del  Amor  espera. 

Y  en  tu  trono  de  nubes  reclinada 
ofreces  el  fulgor  de  tu  mirada 
y  regalas  la  miel  de  tus  amores, 
cual  quimérica  Ofelia  enamorada 
que  cruza  el  mundo  deshojando  flores. 

Los  hombres  sueñan  con  la  lumbre  pura 
que  irradia  tu  celeste  cabellera, 
y  elevando  los  ojos  a  la  altura 
quieren  besar  tu  regia  vestidura, 
dominar  el  espacio  en  su  carrera. 

Cruzar  volando  la  región  ignota 
donde  la  esencia  de  las  almas  flota, 
gozar  del  aire  diamantino  y  terso, 
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coronarse  de  gloria  donde  brota 
el  ritmo  inmaterial  del  Universo. 

Envolverse  en  los  pliegues  ambarinos 
de  tus  perdidas  nubes  ondeantes, 
abrazar  las  estrellas  palpitantes, 
cegarse  con  los  astros  diamantinos 
y  dormirse  en  los  cielos  rutilantes. 

Ser' águila  caudal  que  se  levanta 
volando  al  sol  con  orgulloso  intento, 
reinar  como  señor  del  firmamento 
y  poner,  como  rey,  la  osada  planta 
donde  llega,  atrevido  el  pensamiento. 

Urania  inspiradora, 
hija  del  cielo  y  reina  de  la  altura, 
tú  serás  de  los  hombres  redentora 
y  al  darles  con  tu  amor  luces  de  aurora 
puedes  hacer  la  Humanidad  más  pura. 

Deja  que  crucen  el  sereno  ambiente, 
deja  que  suban  a  besar  tu  frente 
y  a  dormirse  en  tus  brazos  marfileños... 
jQue  gusten  en  tu  boca  sonriente 
la  miel  de  las  quimeras  y  los  sueños! 

Peregrina  y  gentil,  cuerpo  de  diosa, 
en  un  trono  de  nubes  de  oro  y  rosa, 
tu  soberano  busto  se  reclina... 
¡Musa  del  Cielo,  ardiente  y  luminosa, 
como  hermana  del  Sol,  eres  divina! 


ALMAS  ROMÁNTICAS 


En  el  silencio  augusto  de  las  nocturnas  horas, 
a  la  ilusión  se  rinden  las  tristes  soñadoras 
bajo  la  enorme  cúpula  del  encendido  azul; 
las  envuelven  los  sueños  en  sus  melancolías 
hechas  flores  y  versos,  canciones  y  armonías, 
como  en  los  finos  hilos  de  su  invisible  tul. 

Allá  lejos,  la  rosa  de  la  ilusión  florece 
como  un  rico  regalo  de  las  hadas,  y  ofrece 
la  palabra  divina  de  un  galán  amador... 
¡El  galán  de  unos  reinos  quiméricos  venido, 
príncipe  misterioso  de  púrpura  vestido, 
que  trae  al  cinto  espada  y  en  la  mano  una  flor! 

Las  estrellas  lo  envuelven  en  radiantes  destellos, 
el  aire  tibio  y  manso  sacude  sus  cabellos, 
tiene  el  paso  solemne  y  es  dorado  y  gentil; 
en  sus  ojos  fulgura  una  luz  de  quimera 
y  es  su  voz  un  suave  canto  de  primavera, 
la  divina  cadencia  de  un  romance  de  Abril. 
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El  amor  acaricia  las  frentes  sonrosadas 
y  pone  ante  los  ojos  de  sus  abandonadas 
imágenes  risueañas  y  un  nombre  encantador: 
Ofelia  mira  y  pasa  deshojando  sus  flores, 
va  rezando  Julieta  su  rosario  de  amores 
y  Desdémona  llora  su  tragedia  de  amor. 

¿En  qué  amante  regazo  descansará  el  viajero 
y  a  qué  pulidas  manos  ofrendará  el  acero? 
¿A  quién  dará  las  rojas  flores  de  su  rosal? 
¡Las  románticas  novias  amando  desesperan, 
y  en  todas  las  ventanas  unos  labios  esperan 
los  milagrosos  versos  de  un  dulce  madrigal! 

Mientras  tejen  el  verso  de  sus  melancolías 
y  riman  sin  saberlo  trémulas  armonías, 
las  soñadoras  miran  al  lejano  confín, 
y  ven  al  caballero  del  vestido  escarlata 
navegando  en  la  espuma  de  las  olas  de  plata 
sobre  el  cisne  nevado  de  un  soñado  Lohengrín. 


EL  BESO  DE  LA  VIDA 

A  Enrique  González  Fio/. 


El  padre  Sol  sus  oros 
sobre  el  azul  levanta. 

La  tierra  se  retuesta, 
callado,  el  aire  abrasa 
y  las  abejas  zumban 
en  torno  de  la  parra. 

En  los  verdes  telares 
de  las  floridas  zarzas 
jas  arañas  extienden 
hilos  de  seda  blanca. 
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Los  álamos  agitan 
sus  plumeros  de  plata, 
los  trigos  cabecean 
en  rubias  oleadas. 

Bajo  el  palio  frondoso 
de  mimbres  y  espadañas, 
el  río  va  rizando 
la  trenza  de  sus  aguas. 

El  padre  Sol  sus  oros 
sobre  el  azul  levanta. 

jOh,  el  dulce  y  rumoroso 
misterio  de  las  aguas 
dormidas  en  los  lagos, 
azules  y  encantadas. 

El  rizo  luminoso 
de  sus  espumas  albas, 
al  sol,  como  una  estrella 
de  mil  colores,  salta. 

La  Flérida  del  campo 
sus  pies  desnudos  baña, 
y  en  los  limpios  cristales 
mira  sus  carnes  blancas. 

El  río  es  como  un  lecho 
de  cristalinas  gasas, 
y  Flérida  se  acuesta 
como  una  desposada. 
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El  padre  Sol  sus  oros 
sobre  el  azui  levanta. 

En  la  quietud  del  patio 
los  surtidores  cantan 
con  desmayado  ritmo 
de  música  lejana. 

•La  silla  del  abuelo 
me  brinda  sus  almohadas, 
y  prende  mis  sentidos 
el  sueño  entre  sus  mallas. 

Un  rayo  luminoso 
por  la  cancela  pasa 
y  se  estremece  y  vuela 
con  invisibles  alas. 

En  su  temblar  gracioso 
me  trae  la  luz  dorada, 
el  beso  de  los  sueños 
para  mi  frente  pálida. 


El  padre  Sol  sus  oros 
sobre  el  azul  levanta. 


¿Dormir?  Seguir  viviendo 
bajo  la  luz  que  abrasa, 
mientras  las  moras  crecen 
en  las  floridas  zarzas. 
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Vivir  mientras  verdean 
las  hojas  de  la  parra 
y  el  río  va  rizando 
la  trenza  de  sus  aguas. 

Seguir  el  rayo  de  oro 
que  se  estremece  y  pasa, 
saber  qué  hay  en  sus  hilos, 
analizar  su  trama. 

Sentir  sobre  la  frente, 
con  su  caricia  blanda, 
el  beso  de  la  vida 
que  es  fuerza,  sangre  y  alma 


EN  EL  UMBRAL  DE  CASTILLA 

A  Fernando  Motn* 


A  vuestra  hidalga  tierra  castellana 
vengo  desde  mi  tierra  montañesa, 
y  al  pie  de  vuestra  recia  barbacana 
os  dejo  el  alma,  con  mis  trovas,  presa. 

Tengo  en  los  hondos  valles  campurrianos 
el  huerto  que  heredé  de  mis  mayores, 
la  sombra  de  unos  árboles  lozanos 
y  el  pecho  de  unos  rudos  labradores. 

Su  cruz  alzando  a  los  abiertos  cielos, 
tengo  una  torre  de  española  traza 
donde  vagan  adustos  mis  abuelos 
como  el  alma  invencible  de  la  raza. 

Trono  algún  día  fué  de  los  señores 
que  domaron  la  tierra  a  su  albedrío 
y  dieron  con  sus  hierros  vencedores, 
a  mi  estirpe  poder  y  señorío. 
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Castillo  es  hoy  de  fábrica  vetusta, 
donde  ladran  y  brincan  mis  alanos 
sueltos  a  su  placer...  Mansión  adusta 
donde  corren  mis  potros  jerezanos. 

Pero  ni  el  tiempo  socavó  sus  muros 
ni  la  derrota  domeñó  sus  bríos, 
porque  aún  sus  timbres  son  nobles  y  puros, 
porque  su  historia  y  su  valor  son  míos. 

Dentro  del  pecho  juvenil  estalla 
la  roja  sangre  que  mi  casta  abona, 
y  ante  el  bélico  ardor  de  la  batalla 
sola  salta  del  cuero  mi  tizona. 

Dejad  a  vuestros  bravos  servidores 
que  besen  mis  blasones  y  mis  manos: 
con  ellos  y  mis  recios  labradores 
formaré  una  legión  de  castellanos. 

Si  alguien  osa  negar  vuestra  belleza, 
yo  haré  que  ante  vos  doble  la  roJilla, 
y  al  poder  proclamar  vuestra  nobleza, 
proclamaré  las  glorias  de  Castilla. 

Y  al  tornar  con  mi  triunfo  y  mis  leales 
y  entregaros  mi  espada  vencedora, 
libertaré  mis  tiernos  madrigales 
y  el  alma  que  os  entrego  desde  ahora. 


LA  TRAICIÓN  DEL  SOL 


¡Que  la  divina  musa  del  olvido 
ponga  sobre  mi  pecho  dolorido 

su  mano  perfumada! 
¡Que  un  beso  de  su  boca  sonriente 
pose  sus  blancas  alas  en  mi  frente 
por  la  traición  del  sol  atormentada! 

La  luz  fué  mi  enemiga.  Sus  ardores, 
derramándose  en  lúbricos  raudales, 
calcinaban  del  huerto  los  senderos; 
callaban  su  canción  los  surtidores, 
deshojaban  sus  rosas  los  rosales 
y  se  erguían  sin  flor  los  limoneros. 
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Era  el  espacio  azul  como  una  llama 
que  los  lejanos  montes  encendía 
en  el  rojo  fulgor  de  su  oriflama, 
y  el  aire,  abrasador,  no  estremecía 
ni  un  árbol,  ni  una  hierba,  ni  una  rama. 

¡Oh,  la  paz  de  tu  rostro  dolorido, 
por  la  luz  de  tus  ojos  encendido! 

Al  sol  tu  rostro,  era 
por  los  labios  de  Amor  acariciado, 

como  un  lirio  morado 
en  un  amanecer  de  primavera! 

En  la  dulce  quietud  de  la  espesura, 
como  la  boca  de  un  volcán  ardiente, 
paseabas  la  hiél  de  tu  amargura 
en  la  blanca  azucena  de  tu  frente. 

Te  llamaba  el  misterio  de  una  cita, 
que  nació  como  un  sueño  en  tu  cabeza, 
y  eras  como  una  rubia  Margarita 
que  va  sembrando  flores  de  tristeza. 

Y  yo  te  fui  traidor.  La  roja  flama 
que  abrasaba  en  su  lecho  a  los  rosales, 
quemó  mi  corazón  como  una  llama 
meciéndose  en  ensueños  orientales. 

La  luz  besó  mi  frente 
y  la  llenó  de  vivos  centelleos; 
busqué  el  cristal  de  la  escondida  fuente 
y  me  abrasé  en  un  horno  de  deseos. 
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Quise  gustar  la  sombra  rumorosa, 
perderme  en  la  arboleda  misteriosa, 
soñar  en  los  senderos  florecidos, 
y  la  luz  me  cegó...  La  tierra  ardía 
y  yo  en  su  roja  hoguera  me  encendía 
llenos  de  sol  el  alma  y  los  sentidos. 

El  aire  tuvo  boca  y  me  mordía; 
el  cielo  hundió  en  mis  sienes  abrasadas 
el  afilado  acero  de  sus  dientes, 

y  el  huerto  me  envolvía, 
devorando  mis  carnes  desgarradas, 
en  un  inmenso  anillo  de  serpientes. 

En  el  oculto  asilo  del  ramaje, 
tentación  de  la  luz  entre  el  boscaje 
que  brindaba  su  sombra  protectora, 
me  miró  tu  rival,  y  vi  en  sus  ojos 
los  encendidos  resplandores  rojos 
qu^e  ardían  en  la  tierra  abrasadora. 

Parecía  de  luz, "era  dorada 
como  el  sol  de  la  tarde,  que  caía 

con  mágicos  destellos; 
era  como  una  hoguera  su  mirada, 
que  en  la  quietud  del  huerto  se  encendía, 
bajo  el  fúlgido  sol  de  sus  cabellos. 

La  luz  se  desbordó  como  un  torrente 
de  risas  y  colores 
y  puso  una  ilusión  sobre  mi  frente 
y  un  beso  entre  mis  labios  tentadores. 
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El  sol  me  hizo  traición...  En  la  espesura 
halló  mi  amor  un  trono, 
mientras  tú  paseabas  tu  amargura 
deshojando  tus  flores  de  abandono. 

¡La  musa  del  Olvido 
me  bese  con  su  boca  sonriente, 
que  llevo  el  pecho  herido 
y  un  beso  de  traición  sobre  la  frente! 


BALTASAR  DEL  ALCÁZAR 

A  Francisco  Arpide. 


Brisas  del  Bétis  famoso 
mecieron  su  blanda  cuna, 
brindándole  en  haz  glorioso 
ingenio,  lustre  y  fortuna. 
Y  le  abrieron  el  camino 
que  recorriera  triunfal, 
sonetos  del  Aretino 
y  epigramas  de  Marcial. 

Soldado  y  aventurero, 
sació  sus  ansias  marciales 
blandiendo  el  hidalgo  acero 
en  las  armadas  reales. 
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Con  sus  canciones  sonoras 
y  sus  tonadas  ligeras, 
alivió  las  tristes  horas 
del  servicio  de  galeras. 

El  noble  pecho  rendido 
tuvo  propicio  al  querer, 
y  fué  mortalmente  herido 
por  miradas  de  mujer. 
¡Bien  supo  con  hábil  mano 
cultivar  su  dulce  flor 
en  el  huerto  sevillano 
de  los  dominios  de  Amor! 

Así,  galán  divertido, 
quitó  a  la  vida  su  duelo 
al  sentirse  malferido 
por  el  rapaz  zeguezuelo. 

Y  así  alivióla  jornada, 
dando  a  la  amorosa  lid 
las  sales  de  una  tonada 
y  las  mieles  de  la  vid. 

Desdeñoso  de  la  fama 
que  le  era  sierva  y  sumisa, 
proclamó  por  dueña  y  dama 
desús  coplas  a  Belisa. 

Y  en  la  negra  desventura 
de  sus  andanzas  de  amor, 
buscó  posada  segura 
pidiendo  a  Dido  favor. 
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Dióle  gustosa  quietud 
el  aljarafe  frondoso 
que  brinda  sombra  y  salud 
cerca  del  Bétis  famoso. 
Y  las  aguas  del  regato 
que  discurren  presurosas, 
mezclan  su  murmullo  grato 
con  canciones  rumorosas. 

Allí,  al  alba  se  levanta, 
recorre  el  caz  del  molino, 
compone  versos,  y  canta 
a  lo  humano  y  lo  divino. 
Caía  el  rico  tresaniejo 
con  que  aplaca  su  quimera, 
y  entre  un  cantar  y  el  añejo 
requiebra  a  la  molinera. 

En  el  campestre  sosiego, 
bajo  frondosos  olivos, 
arde  en  amoroso  fuego 
y  vence  amores  esquivos 
Gusta  aceitunas  serranas 
y  en  la  verde  alamedilla 
recita  coplas  livianas 
del  veduño  de  Castilla. 

Y  a  la  noche,  en  el  molino, 
tiene  una  cena  jocosa 
con  salpicón,  queso  y  vino, 
como  Don  Lope  de  Sosa. 
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Viendo  el  mosto  que  se  acaba, 
dice  en  son  de  ponderallo: 
¡Esto,  Inés,  solo  se  alaba, 
no  es  menester  alaballo! 

A  los  campesinos  lares 
donde  reposa  apartado, 
llegan  los  dulces  cantares 
de  un  poeta  enamorado. 
Son  querellas  de  un  amor 
que  pone,  por  un  mirar, 
en  cada  verso  una  flor 
y  en  cada  flor  un  cantar. 

Descubren  la  aguda  espina 
que  clavó  en  el  pecho  odiado 
una  beldad  peregrina 
que  tiene  el  mirar  airado. 
¡Ojos  de  dulzura  llenos, 
son  como  un  dardo  mortal, 
los  ojos  claros,  serenos, 
del  divino  madrigal! 

Fué  poeta  y  gran  señor, 
que  partió  su  mocedad 
en  letanías  de  amor 
y  canciones  de  piedad. 
Tuvo  en  el  alma  encendida 
del  Arte  la  augusta  llama, 
y  le  endulzaron  la  vida 
la  oración  y  el  epigrama. 
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Con  prodigadas  venturas 
hizo  del  mundo  un  pensil, 
y  en  amorosas  locuras 
vivió  una  vida  gentil. 
Mas  supo  limpiar  el  hueco 
de  su  morada  interior 
y  hacer  de  la  vida  un  trueco 
dando  paso  a  un  santo  amor. 

Hizo  a  sus  pasiones  guerra 
al  llegar  el  postrer  duelo, 
tuvo  los  pies  en  la  tierra 
y  la  mirada  en  el  cielo. 
Tomó  a  Cristo  por  blasón, 
y  olvidando  lustre  y  fama, 
sólo  dijo  la  oración 
olvidando  el  epigrama. 


JARDÍN  VERSALLESCO 

A  Antonio  Rey  Soto . 


Hay  en  la  plazuela  del  jardín  lunado 
misteriosas  huellas  de  lindos  chapines; 
bajo  la  cortina  del  cielo  estrellado 
sollozan  las  cuerdas  de  los  violines. 

Lejos,  como  un  eco  de  infantiles  risas, 
su  canción  de  plata  dice  el  surtidor 
y  en  la  obscura  fronda  que  es  nido  de  risas 
canta  el  ruiseñor. 

Son  altar  y  alcoba  las  sombras  propicias, 
son  gala  y  perfume  los  bosques  espesos; 
se  escucha  un  suave  rumor  de  caricias 
y  se  oyen  cercanos  rumores  de  besos. 

Pasean  crujientes  casacas  bordadas, 
vestidos  que  ocultan  un  enano  pie, 
y  unas  cabecitas  locas  y  empolvadas 
sueñan  con  el  ritmo  de  un  lento  minué. 
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Una  damisela  que  es  flor  de  elegancia 
deshoja  un  puñado  de  claveles  rojos: 
es  la  mejor  gala  del  jardín  de  Francia 
por  sus  blancas  manos  y  sus  lindos  ojos. 

Tapados  y  ocultos  iras  de  los  cristales 
del  blanco  templete,  lloran  sus  desvíos 
un  galán  amado  por  sus  madrigales 
y  un  galán  famoso  por  sus  desafíos. 

Dicen  que  la  ingrata  finge  discreteos 
con  la  clara  fuente  de  voz  de  cristal, 
porque  sueña  a  solas,  en  sus  devaneos, 
con  las  áureas  cifras  de  un  manto  real. 

Mientras  suena  el  aire  de  una  cavatina 
y  la  luna  llena  de  luz  el  jardín, 
en  la  desdeñosa  vive  Colombina 
y  son  los  galanes  Pierrot  y  Arlequín. 


LA  MUSA  TRISTE 


He  mirado  tus  ojos  profundos, 
me  he  bañado  en  su  luz  melancólica 
y  he  sentido  nacer  en  mi  alma 
una  trémula  voz  misteriosa... 
Vago  acento  de  sones  distintos 
con  murmullo  de  besos  y  hojas, 
con  susurro  de  claros  remansos, 
con  temblor  de  cadencias  remotas, 
con  la  intensa  tristeza  infinita 
que  exhala  doliente  la  cítara  rota. 

He  mirado  tus  ojos  profundos, 
me  he  bañado  en  su  luz  melancólica 
y  he  sentido  sonar  en  mis  labios 
la  cadencia  gentil  de  una  copla... 
Blando  son  de  moriscas  guitarras 
con  preludios,  arpegios  y  notas, 
con  tremantes  acordes  lejanos 
de  una  voz  que  entre  hierros  solloza, 
con  el  manso  llorar  de  una  virgen 
que  mira  perdidas  sus  galas  de  novia. 
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He  mirado  tus  ojos  profundos, 
me  he  bañado  en  su  luz  melancólica 
y  he  leído  en  tus  hondas  nostalgias 
y  he  sabido  tu  vida  y  tu  historia. 
Hay  un  negro  pesar  en  tu  pecho 
y  en  tu  frente  de  ninfa  una  sombra, 
una  lenta  fatiga  en  tus  pasos 
y  una  amarga  sonrisa  en  tu  boca... 
Algo  incierto  que  no  tiene  nombre, 
que  nadie  comprende,  que  sabes  tú  sola. 

No  te  importe  la  imbécil  sonrisa 
de  ese  mundo  que  triunfa  y  que  goza... 
Ven  a  mí,  pobre  enferma  de  amores, 
y  en  mis  brazos  amantes  reposa. 
Yo  te  doy  el  calor  de  mi  pecho, 
yo  te  ofrezo  la  miel  de  mis  coplas, 
yo  seré  tu  amador,  tu  poeta, 
quien  endulce  con  besos  tus  horas, 
quien  alivie  el  secreto  martirio 
de  la  amarga  risa  que  tiembla  en  tu  boca. 

Que  florezca  el  clavel  de  tus  labios, 
que  se  encienda  tu  cara  de  rosa, 
que  tus  ojos  me  brinden  promesas 
con  su  pálida  luz  melancólica, 
que  esa  vaga  tristeza  infinita 
que  nadie  comprende,  que  sabes  tu  sola, 
sea  el  alma  de  nuestros  amores 
y  la  luz  que  nos  guíe  en  la  sombra, 
el  divino  temblor  misterioso 
que  arranque  tus  besos,  que  inspire  mis  coplas. 
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Alma  de  mi  alma,  calor  de  mi  carne, 
musa  de  mis  sueños,  ánfora  de  aromas, 
deja  que  mis  versos  perfumen  tu  vida... 
¡Por  triste  te  quiero!  ¡te  amo  porque  lloras! 


DE  SIGLO  A  SIGLO 


Tu  abuela  fué  un  rico  florón  de  Castilla, 
tuvo  un  rostro  grave  y  un  nombre  español; 
ante  su  memoria  doblan  la  rodilla 
cuantos  aún  recuerdan  quién  fué  Doña  Sol. 

Tú  eres  una  rosa  de  suaves  fragancias, 
quebradiza  rosa  de  pitiminí, 
y  por  el  desmayo  de  tus  elegancias, 
porque  vas  tan  triste,  te  llaman  Mimí. 

Doña  Sol  tenía  deseos  lejanos 
en  sus  ojos  negros  de  mirar  ignoto, 
y  eran  sus  rosadas  y  pulidas  manos 
como  aquellas  manos  que  pintara  el  Giotto. 

Tú  eres  una  maga  de  los  devaneos, 
tienes  en  los  ojos  verdes  llamaradas, 
y  cuando  te  inquietan  febriles  deseos 
arden  como  lumbre  tus  manos  delgadas. 

Doña  Sol  vivía  sin  dudas  ni  afanes, 
en  sus  oraciones  tuvo  el  alma  presa 
y  por  el  camino  de  los  arrayanes 
paseaba  sola  como  una  abadesa. 
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Tú  fulges  y  vibras  como  una  centella, 
finges  ambiciones  y  tienes  pesares, 
y  al  llegar  la  noche  eres  una  estrella 
que  brilla  en  el  cielo  de  los  bulevares. 

En  su  larga  vida,  para  hacer  camino, 
Doña  Sol  hacía  fiestas  cortesanas 
y  en  dorados  vasos  escanciaba  el  vino 
de  sus  venerables  vides  jerezanas. 

Tú  en  la  melancólica  paz  de  los  jardines, 
mientras  suena  el  aire  de  un  lento  minué, 
te  aduermes  al  ritmo  de  los  violines 
y  apuras,  soñando,  la  taza  de  té. 


Tu  abuela,  la  dama  del  perfil  austero, 
la  del  estandarte  con  flores  de  lis, 
a  la  luz  incierta  del  velón  casero, 
dulce  y  pensativa  leía  a  Fray  Luis. 

Tú,  la  frágil  rosa  bella  y  nacarada 
que  un  otoño  impío  medio  deshojó, 
a  los  resplandores  de  una  luz  rosada 
vives  con  tus  sueños  y  lees  a  Mirbeau. 


¡AÚN  ES  CASTILLA! 

A  Salamanca,  la  ciudad  doctora. 


Bajo  el  sol  ardiente,  son  un  haz  de  acero  los  áureos  trigales 
que  sus  resplandores  de  bruñidas  lanzas  elevan  al  cielo, 
y  las  amapolas  son  en  los  eriales 
sangre  de  los  bravos  que  fueron  rivales, 
flores  de  nobleza  que  esmaltan  el  suelo. 

Un  himno  de  guerra  y  un  canto  de  amores 
riman  con  sus  alas  los  aires  serranos, 
un  himno  que  tiene  las  rústicas  coplas  de  los  labradores, 
la  estrofa  pulida  de  los  trovadores, 
la  canción  de  gesta  de  los  castellanos; 

rumores  lejanos 
de  recia  batalla,  con  son  de  tambores. 

de  versos  galanos 
que  dicen  de  novias,  ventanas  y  flores. 

de  altivos  señores 

y  obscuros  villanos, 
de  la  serenata  de  los  rondadores, 
de  frentes  leales  y  pechos  cristianos. 
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Un  himno  sonoro  de  estrofas  triunfales 
que  atruena  con  roncó  sonar  de  clarines 
y  acaricia  y  besa  con  los  dulces  versos  de  los  madrigales, 
y  tiene  encendido  revuelo  de  crines, 

ladrar  de  lebreles, 
cantos  de  victoria  de  los  paladines 
y  rudo  y  valiente  piafar  de  corceles. 


¡Castilla  señora! 
;Castilla  en  los  libros  cien  veces  cantada! 
¡Su  historia  me  dice  tu  ciudad  doctora, 
sus  glorias  me  canta  tu  ciudad  dorada! 

El  sol  de  los  siglos  le  envía  su  ofrenda, 
sus  torres,  sus  claustros,  envuelven  y  besan  los  rayos  de  oro 
y  nobles  divisas  y  motes  heroicos  pone  la  leyenda 
en  el  rancio  escudo  del  puente  y  del  toro. 

La  luz  que  tamiza  los  góticos  vidrios  de  los  ventales 
alumbra  las  piedras  que  cubren  a  muertas  princesas  reales, 
a  viejos  prelados  y  a  los  infanzones 

que  por  ser  leales 
ante  el  rey  rindieron  fortuna  y  blasones. 

¡Oh,  la  noble  raza  feudal  y  bravia! 

Blasón  de  su  fuerza  fué  Doña  María, 
la  altiva  señora  de  profundos  odios  y  cuerpo  de  roble, 

que  en  justa  venganza  la  espada  blandía 
y  era  en  las  cabezas  de  sus  enemigos  segur  y  mandoble. 

Lirio  de  sus  campos  fué  en  sus  soledades  la  gentil  Princesa 
que  enfermó  amorosa  de  tanto  esperar: 
en  el  loco  sueño  de  un  amor  tardío  tuvo  el  alma  presa 
y  esperando  en  vano  finó  por  casar. 
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En  la  encrucijada  de  sus  arrabales  de  sombra  asesina 
la  muerte  vigila  y  el  misterio  asedia, 
y  entre  la  penumbra,  cuando  el  sol  declina, 

llora  Melibea  y  la  Celestina 
despierta  fantasmas  de  amor  y  tragedia. 

Las  desiertas  calles  que  besa  la  luna 
con  besos  de  plata 
se  turban  de  pronto  con  coplas  de  amores: 
son  los  caballeros  hijos  de  la  Tuna, 
que  cantan  los  versos  de  una  serenata 
bajo  los  cristales  de  unos  miradores. 

Mientras  en  las  rejas  cuelgan  los  manteos 
y  a  una  hermosa  ofrecen  la  flor  del  envío, 
rompe  la  delicia  de  los  galanteos 
el  rumor  cercano  de  algún  desafío. 

Al  pie  de  una  reja  de  golpe  cerrada 
puso,  como  flecos  de  alfombra,  don  Félix  su  capa  encarnada. 
Don  Félix  que  ronda  porque  ama  y  suspira 
y  a  un  rival  curioso  le  da  una  estocada 
mientras  desfallece  de  amor  doña  Elvira. 

Canta  un  ave  negra  con  voz  misteriosa 
y  cruza  los  aires  con  vuelo  sombrío, 
suena  de  las  horas  la  voz  tenebrosa 
y  a  rastras  llevando  la  sucia  pañosa 
va  un  pobre  sin  ojos  camino  del  río. 

Aún  tiene  la  fronda  de  sus  alamedas 
solemnes  estrofas  y  versos  de  recio  sabor  castellano, 
aún  cantan  las  ramas  de  sus  arboledas 

la  paz  deleitosa  del  huerto  horaciano. 
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Aún  tienen  sus  campos  la  huella  divina 
del  fraile-poeta  que  al  cielo  miraba  y  ardía  en  amores 
y  aún  manan  sus  fuentes  agua  cristalina 
y  en  Mayo  sus  huertos  darán  nuevas  flores. 

Las  fértiles  viñas  darán  nuevo  vino, 
habrá  labradores,  no  siervos  ni  gleba, 
y  grandes  y  humildes  harán  su  camino 
echando  en  el  surco  la  simiente  nueva. 

En  los  duros  troncos  de  los  encinares 
colgarán  sus  trovas  los  nuevos  juglares, 
bajo  sus  doseles  harán  gaya  fiesta 
y  tendrán  las  novias  galanos  cantares 
y  habrá  en  los  castillos  canciones  de  gesta. 

Y  otra  vez  el  hinmo  de  guerra  y  de  amores 
llevarán  corriendo  los  aires  serranos, 
con  rústicas  coplas  de  los  labradores, 
con  son  de  atambores 
y  versos  galanos 
que  cantan  torneos  y  dicen  de  novias,  ventanas  y  flores. 

Como  haces  de  lanzas  serán  en  el  campo  las  áureos  trigales 
que  elevan  sus  puntas  doradas  al  cielo, 
y  las  amapolas  que  manchan  de  rojo  los  secos  eriales 
flores  de  nobleza  que  esmaltan  el  suelo. 

En  la  vieja  tierra  de  pueblos  señora 
dará  ricos  frutos  la  nueva  semilla, 
y  aún  será  en  el  mundo  la  Ciudad  Doctora 
porque  aún  es  Castilla. 


AL  OÍDO 


Verás  lo  que  he  soñado: 
que  un  cendal  de  la  noche  desprendido, 
de  tu  morena  faz  enamorado, 
bajó  a  la  tierra  en  sigiloso  vuelo 
y  se  quedó  dormido 
en  la  espléndida  mata  de  tu  pelo. 

Que  la  callada  brisa  tembladora 
con  sus  caricias  invisibles  llega 
a  tu  linda  cabeza  soñadora 
y  con  sus  dedos  en  los  bucles  juega, 
salta,  ríe,  se  esconde  y  se  desliza 
con  mansos  jugueteos 
y  peina  los  cabellos  y  los  riza 
y  huye  después  con  raudos  aleteos. 
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Que'el  musical  arrullo 
de  la  clara  corriente  saltarina 
es  el  leve  murmullo 
de  tu  encendida  boca,  cuando  ríes.  . 
¡Esa  boca  divina 
que  rompe  en  una  nota  cristalina 
al  desplegar  los  labios  carmesíes! 

Que  eres  la  musa  del  robledo  agreste, 
misteriosa  deidad  de  la  espesura, 
que  agita  al  aire  la  flotante  veste 
como  una  nube  en  la  radiante  altura; 
que  estás  hecha  de  flores 
y  eres  como  la  niebla  vaporosa 
y  te  acuestas  gentil,  como  una  diosa, 
sobre  un  rayo  de  pálidos  fulgores. 

Por  eso,  en  horas  de  infinita  calma, 
pura  y  tranquila  el  alma 
y  en  serena  quietud  el  pensamiento, 
he  mirado  las  trémulas  estrellas 
llenando  con  su  brillo  el  firmamento. 
Y  al  contemplarlas  bellas 
pestañeando  en  el  azul  risueño, 
he  caído  de  hinojos 

pensando  en  las  dulzuras  de  mi  enaueño 
que  era  su  luz  el  fuego  de  tus  ojos. 


TROVA  DE  AMOR 
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Paladín  de  una  regia  hermosura 
soy  devoto  de  Amor,  mensajero 
que  entregó  con  la  fe  su  ternura 
y  en  sus  mallas  quedó  prisionero. 

Sobre  el  noble  alazán  gualdrapado 
voy  siguiendo  su  ardiente  carrera 
y  en  el  viento  se  agita,  azotado, 
el  airón  de  mi  altiva  cimera. 

Ya  tí  llegó,  señora,  rendido 
ante  el  trono  en  que  el  busto  levantas 
a  poner,  en  tu  fuego  encendido, 
letanías  de  amor  a  tus  plantas. 

Esa  luz  que  en  tus  ojos  fulgura 
y  en  tu  rostro  de  virgen  esplende, 
es  la  llama  magnífica  y  pura 
que  el  calor  de  mis  versos  enciende, 
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Esc  manso  raudal  de  alegría 
que  en  tu  boca  palpita  y  resbala, 
es  perfume  que  mi  poesía 
en  su  cáliz  de  versos  exhala. 

Y  esa  frente  de  mármol  radiante 
que  coronan  los  rubios  cabellos, 
es  la  fragua  encendida  y  brillante 
donde  forjo  los  cantos  más  bellos. 

Estás  dentro  de  mí  y  eres  mía, 
luz  de  sol  que  mis  sienes  calienta 
y  en  el  mundo  del  Arte  me  guía 
y  en  las  horas  de  lucha  me  alienta. 

Estás  dentro  de  mí,  dueño  mío, 
como  un  chorro  de  luces  de  aurora 
y  eres  tú,  la  que  ríe,  si  río, 
y  eres  tú,  cuando  lloro,  quien  llora. 

En  la  red  de  mis  rimas  oscuras, 
pajarillos  de  rápido  vuelo, 
van  envueltas  tus  hondas  ternuras 
y  va  oculta  la  voz  de  tu  anhelo. 

Y  en  el  coro  de  sus  armonías, 
manantial  de  amorosas  ternezas, 
va  la  aurora  de  tus  alegrías 

y  el  cendal  de  tus  nobles  tristezas. 

Con  mis  voces  tu  voz  se  levanta 
como  un  eco  de  cuerdas  sonoras... 
¡Eres  tú  quien  me  arrulla  y  me  canta 
en  la  dulce  quietud  de  las  horas! 
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Que  es  tu  rítmica  voz  el  acento 
del  Amor,  que  en  mi  pecho  palpita 
como  mansa  paloma  que  al  viento 
el  blancor  de  sus  alas  agita. 

Porque  dentro  del  pecho  te  escondo, 
mariposa  que  vive  entre  flores, 
a  la  voz  de  mi  musa  respondo 
con  un  canto  de  tiernos  amores. 

¿Qué  más  bello  cantar?  Tiene  aromas 
de  flotantes  y  gráciles  brisas 
y  batir  de  nevadas  palomas 
y  temblar  de  radiantes  sonrisas. 

Y  el  destino  ideal  de  su  queja 
es  seguir  del  Amor  la  fortuna 
y  morir  suspirante  en  la  reja 
a  la  pálida  luz  de  la  luna. 

Trovador  de  tus  galas  mejores 
a  la  lucha  me  apresto,  señora  .. 
Sólo  sé  dulces  cantos  de  amores: 
jlos  de  un  alma  que  gime  y  adora! 

Ellos  son  resplandor  de  mi  vida, 
ideal  de  mi  noble  destino, 
los  que  alfombran  mi  senda  florida, 
los  que  llenan  de  luz  mi  camino. 

Vuelve  a  mí,  paladín  de  tu  gloria, 
las  pupilas  de  azul  violeta 
porque  brille  con  sol  de  victoria 
mi  radiante  taurel  de  poeta. 
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Es  Amor  quien  mis  versos  inspira  .. 
Si  en  la  ruda  y  galante  jornada 
es  m  noble  altivez  humillada, 
¡callará  vergonzosa  mi  lira' 
¡romperé  en  cien  pedazos  la  espada! 


RINCÓN  FLORIDO 


Dichoso  asilo  nocturno, 
rincón  del  florido  huerto 
que  de  mis  amores  sabes 
y  guardas  mis  pensamientos. 

No  digas,  no,  de  un  idilio 
con  la  voz  de  tu  misterio, 
las  dulzuras  inefables 
y  los  callados  secretos. 

Aún  tus  arenas  conservan, 
de  sus  granos  prisionero, 
el  enlace  caprichoso 
que  sus  manos  esculpieron. 


Letras  que  un  día  nacido 
para  el  amor  y  el  deseo, 
sobre  la  tierra  brotaron 
bajo  el  cincel  de  sus  dedos. 

Era  toda  luz  la  noche 
y  todo  aromas  el  huerto, 
y  más  azul  el  ambiente, 
y  más  dilatado  el  cielo. 

Brillaba  como  una  estrella 
la  luz  de  sus  ojos  negros, 
mansa  luz  que  descendía 
con  amorosos  reflejos 

Sobre  mi  frente  cansada 
de  ideales  y  de  ensueños... 
¡Rayo  de  doradas  hebras 
todo  caricias  y  besos! 

Él  alumbra  mi  ventura, 
que  es  luz  de  mi  paso  incierto 
a  lo  largo  del  camino 
la  luz  de  sus  ojos  negros. 

Y  a  sus  áureos  resplandores 
lejano  el  pasado  veo 
perderse  como  una  niebla 
en  el  vacío  del  tiempo. 

Lejos  quedan,  olvidados, 
rumores,  ansias  y  besos, 
delicias  del  muerto  idilio, 
aromas  del  tiempo  v  ejo, 
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Nimbo  de  la  dulce  imagen 
cuyo  vivo  centelleo 
prendió  en  mi  alma  de  poeta 
la  luz  que  encendida  llevo. 

No  digas,  jardín  florido, 
de  aquellos  amores  muertos 
las  inefables  venturas 
y  los  callados  secretos. 

Bien  tus  tapiales  los  saben, 
que  fueron  testigos  ellos, 
y  la  voz  de  su  garganta 
vive  en  tus  rosales  trémulos; 

Mas  calla,  avaro  de  dichas, 
y  no  pregones  al  viento 
el  perfume  de  tus  flores 
que  es  aroma  de  su  cuerpo. 

Cuida  de  que  nadie  mire 
lo  que  yo  en  tus  campos  veo, 
que  no  hay  amoroso  encanto 
cuando  se  rompe  el  secreto. 
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PROMESA 


Con  el  valido  Ozmín  crucé  mi  espada, 
haciéndole  sentir  mi  bizarría, 
cuando  Toledo,  la  imperial,  gemía 
de  sarracenas  lunas  coronada. 

Abierta  fué  mi  cota  cincelada 
por  el  golpe  mortal  de  su  gumía, 
mientras  en  sangre  y  polvo  se  teñía 
mi  orgullosa  cimera  empenachada. 

He  de  olvidar  mi  palafrén  guerrero, 
hacer  pedazos  el  bruñido  acero 
y  arrancarme  la  insignia  que  me  abona, 

ya  que  no  supe  en  las  sangrientas  lizas 
vencer  un  corazón,  hacerlo  trizas 
y  ofrecerlo  a  la  cruz  de  tu  corona. 
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PLEGARIA  DEL  ARTISTA 

A  José  Francés, 


En  copa  de  Bohemia  o  en  ánfora  dorada 
por  golpes  milagrosos  de  buril  cincelada 
miel  quisiera  ofreceros  de  sagrados  panales. 
La  miel  del  monte  Himeto  por  los  dioses  ungida 
y  regada  con  rojo  licor  de  eterna  vida 
en  prenda  del  cariño  que  mi  alma  os  da  a  raudales 

Mas  sólo  tengo  versos.  Y  son  toscos  y  duros, 
con  barro  modelados  en  talleres  oscuros, 
sobre  yunques  de  hierro,  sin  forma  y  sin  color. 
Rimas  con  el  perfume  de  mis  ansias  secretas, 
humo  azul  del  incienso  que  ofrecen  los  poetas 
a  las  musas  divinas  en  sus  noches  de  amor. 

En  tiempos  que  pasaron,  rapsodas  y  troveros 
llevaron  por  el  mundo  sus  gayos  cancioneros, 
en  pos  de  sus  ensueños,  del  Arte  peregrinos, 
y  en  regios  camarines  y  en  torres  almenadas 
a  reyes  y  señores  dijeron  las  tonadas 
que  luego  se  perdían  por  todos  los  caminos. 
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Han  pasado  los  siglos  y  aún  siguen  su  carrera 
hacia  el  templo  del  Arte  que  luce  y  reverbera 
como  arde  en  lenguas  de  oro  la  llama  en  el  crisol, 
jjamás  serán  llegados!  El  templo  reluciente 
no  asienta  sus  columnas  en  el  remoto  Oriente 
ni  en  el  confín  lejano  donde  se  acuesta  el  sol, 

Al  emprender  glorioso  su  ruta  solitaria 
ha  de  decir  el  bardo  la  divina  plegaria 
que  destrenza  el  encanto  de  su  palabra  ardiente, 
y  ofreciendo  su  vida  por  el  Arte  sagrado 
seguirá  su  camino  con  la  fe  del  cruzado 
mientras  nacen  las  hojas  del  laurel  de  su  frente: 

— Arte  maravilloso,  voz  de  Dios  bendecida, 
te  ofrezco  el  sacrificio  dé  mi  aliento  y  mi  vida 
con  an&ias  de  tu  reino,  sediento  de  tu  luz. 
Quiero  ser  de  fu  nombre  paladín  visionario 
y  seguir  fus  banderas  como  fiel  legionario, 
en  el  cinto  la  espada  y  en  el  pecho  la  cruz. 

Deja  sobre  mis  labios  el  óleo  de  tus  besos 
y  en  mis  sienes  los  ruidos  de  tus  himnos,  impresos, 
cadencias  y  rumores  en  trémulos  raudales 
que  rompan  en  sonoras  estrofas  relucientes, 
en  áurea  catarata  de  espumas  florecientes, 
como  solemnes  ecos  de  yámbicos  triunfales. 

Así,  romero  errante,  seguiré  mi  destino, 
cortando  mientras  paso  las  flores  del  camino, 
tejiendo. mis  canciones  bajo  la  luz  del  sol, 
y  dejando  a  lo  lejos  mi  voz  estremecida, 
obscuro  y  venturoso  cruzaré  por  la  vida 
llevando  por  escudo  mi  gloria  de  español, 
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Sabe  el  poeta  el  duro  dolor  de  su  jornada 
y  siente  en  el  camino  su  carne  desgarrada, 
ardiendo  en  una  hoguera  de  encendidos  reflejos. 
¡Llevando  sobre  el  alma  la  sombra  del  vencido 
o  adornadas  las  sienes  con  el  yelmo  florido, 
nunca  se  llega  al  Templo,  que  se  abre  siempre  lejos! 

Brotarán  en  los  labios  divinos  madrigales, 
prenderán  en  las  liras  estrofas  señoriales 
luminosas  y  tersas  como  hojas  de  marfil... 
En  el  Templo  del  Arte  brotarán  nuevas  palmas, 
nuevas  llamas  rugientes  arderán  en  las  almas 
y  será  el  mármol,  yunque  y  la  aguja,  buril. 

Y  otros  temas  y  ritmos  sonarán  en  las  'iras 
como  lenguas  ardientes  de  magníficas  piras 
con  llamear  de  incendio,  con  relucir  de  espadas. 
Los  soldados  del  Arte,  son  siempre  peregrinos 
que  ven  nuevos  senderos  al  fin  de  los  caminos 
y  mueren  cuando  empiezan  otras  nuevas  jornadas. 

A  veces,  el  poeta  rimando  sus  canciones, 
despierta  ecos  hermanos  en  otros  corazones 
que  vibran  y  palpitan  con  voz  y  ritmo  igual, 
y  entonces  los  acentos  que  callaban  dormidos, 
tras  de  la  voz  del  bardo  siguen  estremecidos 
como  un  himno  de  gloria,  soberano  y  triunfal. 

Es  que  nunca  se  pierden  las  ansias  del  artista, 
que  yacen  como  perlas  en  el  bloque,  en  la  arista, 
en  la  flor,  en  el  tallo,  en  la  llama,  en  el  viento; 
es  que  hay  que  despertarlas  como  a  un  niño  dormido 
para  que  abran  sus  conchas  en  mágico  estallido 
y  llenen  los  espacios  con  su  risa  y  su  acento. 
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Venturosos  poetas  los  de  versos  triunfales, 
que  hallan  almas  hermanas  y  oyen^voces  iguales 
que  lloran  temblorosas  cuando  les  ven  llorar... 
¡Venturosos,  si  dejan  al  pasar  por  la  vida 
una  trova  de  amores  en  la  reja  florida 
y  vagando  en  el  aire  la  esencia  de  un  cantar! 

A  vosotros  que  oísteis  mis  humildes  tonadas, 
miel  quisiera  ofreceros  en  ánforas  doradas, 
o  en  diamantinas  copas  de  mágicos  cristales: . 
la  miel  del  monte  Himeto  por  los  dioses  ungida 
y  regada  con  rojo  licor  de  eterna  vida 
en  prenda  del  cariño  que  mi  alma  os  da  a  raudales. 

Mas  sólo  tengo  versos.  Y  son  toscos  y  duros, 
zon  barro  modelados,  en  talleres  obscuros, 
sobre  yunques  de  hierro,  sin  forma  y  sin  color. 
Guardadlos  ..  Son  las  rimas  de  mis  ansias  secretas, 
el  humo  del  incienso  que  ofrecen  los  poetas 
a  las  musas  divinas  en  sus  noches  de  amor. 


ERRATAS  MÁS  IMPORTANTES 


Yefmo  florido. 

Donde  dice: 

oemo  el  alto  penacho  sobre  el  yelmo  florido. 
Debe  decir: 

como  el  alto  penacho  sobre  el  yelmo  florido. 

Ofrenda. 

Donde  dice: 

Pongo  a  los  reales  pies  de  vuesta  alteza, 
Debe  decir: 

Pongo  a  los  reales  pies  de  vuestra  alteza, 

La  del  alba  sería  . . 
Donde  dice: 

que  dejaba  la  cama  y  el  reposo 

Debe  decir: 

que  dejaba  la  calma  y  el  reposo 

Donde  dice: 

Que  esa  voz  increada  que  nos  guía, 
Debe  decir: 

Que  esa  luz  increada  que  nos  guía, 

La  verdad  eterna. 
Donde  dice: 

en  mis  eternas  noche  solitarias 

Debe  decir: 

en  mis  eternas  noches  solitarias 
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Erratas  más  importantes 


Campanas  de  gloria. 
Donde  dice: 

y  cantan,  alborazadas, 

Debe  decir: 

y  cantan,  alborozadas, 

La  musa  del  cielo. 

Donde  dice: 

presidiendo  el  conciento  de  los  mundos, 
Debe  decir: 

presidiendo  el  concierto  de  los  mundos, 

Almas  románticas 
Donde  dice: 

imágenes  risueañas  y  un  nombre  encantador: 
Debe  decir: 

imágenes  risueñas  y  un  nombre  encantador: 
¡Aun  es  Castilla! 

Donde  dice: 

de  recia  batalla,  con  son  de  tambores, 
Debe  decir: 

de  recia  batalla,  con  son  de  atambores, 
Donde  dice: 

La  luz  que  tamiza  los  góticos  vidrios  de  los  veníales 
Debe  decir: 

La  luz  que  tamiza  los  góticos  vidrios  de  los  ventanales 
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